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ESTUD 10 DEL<<DIALOGO DE CILLENIA Y SELAN 101> 

r. El Diálogo, entre las obras atribuidas a Cervantes. 

Cuando se escribe un libro como mi historia de Los libros de pas­
tores m la literatura espa1iola 1, quedan al margen de su elaboración 
algunos asuntos que no tocan directamente al tema, y cuyo estudio 
hay que dejar para otra ocasión más propicia, en la que puedan tratarse 
por sí mismos declicáudoles la atención que merecen para enriquecer 
así la historia de la literatura española con estas oLras de menor entidad. 
'l'al es el caso del Diálogo entre r;ittenia y Selanio sobre la vida del campo, 
manuscrito de la Biblioteca Colombina de Sevilla 2 , ya publicado por 
Ad,olfo de Castro en r874 3 y_cuyo estudio planteo aquí. 

El libro de Castro tenia como objetivo añadir más obras a las te­
nidas fundamentalmente como de Cervantes. La edición del Diálogo 
realizada por Castro moderniza la grafía del texto en grado relativo, 
y, aunque contiene varios errores, pudo servir para dar a conocer el 
Diálogo entre los eruditos, al menos los cervantistas. 

1 FRANCISCO LóPEZ ESTRADA. Los libros de pastores m la literatw·a espaiiola, 
Madrid, Gredos, 1974· Otro trabajo semejante en cuanto complemento a este 
libro mio fue el titulado Notas sobre la espiritualidad espa1iola de los Siglos de 
Oro. Estudio del Tratado llamado el Deseoso, Sevilla. Publicaciones de la Uni­
versidad, 1972. Un resumen de este artículo sirvió como base para la ponencia 
leida el 3 de septiembre de 1974 en el V Congreso de la Asociación Internacional 
de Hispanistas, celebrado en Burdeos. 

2 El Didlogo se encuentra en el tomo de Varios 81 (actualsignatUia 63-g-Sr), 
de la Biblioteca Colombina de Sevilla, núm. 72 del misn1o; el tomo contiene 
diversos manuscritos e impresos, la mayor parte de los cuales son cartas de no­
ticias, relaciones históricas y documentos del s. xvm y algunos del s. XVII. La 
colección es de valor sobre todo histórico. 

1 Varias obras inéditas de Cervantes, sacadas de códices de la Bib!ioteca Co­
lombina [ ... )por [ ... )ADOLFO DE CASTRO, Madrid, A. de Carlos e hijo, 1874. Precede 
al estudio de las obras dichas inéditas, como tlntroducciónt, este Didlogo, con 
numeración distinta, en cifras romanas (pp. IX-XXXV), lo cual indica que 
fue compues.to posteriormente al cuerpo del libro. 
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El estudio con que antecede Castro a la edición es muy breve y 
pobre de argumentos, y en este sentido tuvo poca fortuna, ya que 
los motivos que Castro dio para atribuir el texto a Cervantes son bien 
cutlebles: el escenario del Didlogo es muy impreciso, s la identificación 
<tuc hace con la Huerta del Rey, del Marqués de Tarifa, es gratuita; 
las alusiones contenidas en la obra, como se verá, son muy generales, 
y el parecido con el libro IV de la Galatea se debe a coincidencias de . 
género, así como la repetición de palabras como discreta y hermosa. 
Una firme arremetida de Sansón Carrasco (o sea Manuel Gómez Imaz) 1, 

aparecida en una revista fundada por Federico de Castro y Antonio· 
Mach¡:¡.do y Núñez, puso de manifiesto la endeblez de los argumentos 
expuestos por Castro 2• En otro bando de la crítica, Menéndez Pelayo, 
entonces juvenil estudioso de dieciocho .años, en una reseña del libro 3, 

parece estar de. acuerdo con que el Didlogo pudo .formar parte de la 
continuación desconocida de la Galatea, y acoge, sin aducir más motivos, 
con favorables palabras la opinión de A. de Castro, sin que, sin em­
bargo, se haya acordado de la misma ni. del texto en el resto de sus 
estudios cervantinos. JoPé María Asensio ' también estimó que era de 
Cervantes, y así lo creyó por el estilo de la obra y por la letra que en 
su opinión es autógrafa. de Cervantes. No parece esto claro, y se requeriría 
un estudio minucioso de carácter paleográfico que; a mi parecer, es muy 
posible que fuese negativo. 

El recuerdo del Dicilogo supuestamente cervantino fue desvane­
ciéndose de las bibliografías 5• La obrita, a mi juicio, requiere un estudio 
desde un ángulo totalmente diferente, que esbozo en este lugar. 

1 Identificado así por SANTIAGO 1\loNTOTO, Ensayo de una Bibliografía cer­
t•mztino-sevilla1za, Seyilla. Tipografía de Gironés, 1916, núm. 97, p. 31. 

2 Reseña del libro publicada por SANSÓN CARRAsco en la Revista Mensual 
de Filosofía., Literatura y Cimcias de Sevilla, 1874, VI, pp. 249-262. 

a Está publicada en Estttdios y disct"sos de crítica histórica y lileraria, edición 
de Obras completas, VI, (I de los Estudios). Santander, Aldus, S. A. de Artes 
Gráficas, 1941, pp. 269-302, y procede de la revista estudiantil Miscelánea CieJJ­
tíjica y Lite1·aria de Barcelona, junio-septiembre, 1874. 

' En Sol y sombras. Cartas .a [ ... ] do11 José de Palacio Viterey y don"Mariano 
Pardo de Figt1eroa, articulas publicados por ]ost MA.RfA ASENSIO, Cervantes y 
st'5 obras, Barcelona, F. Seix, 1902, pp. ¡o-¡2. Las cartas están fechadas al fin: 
<lSevilla, octubre, 7 4•· 

5 LEOPOJ,DO R.Ius, en su Bibliografla critica de las obras de Miguel de Cer­
vantes Saavedt·a, I, 1\Iadrid, 1895, níun. 424, p. 190, recoge la obra entre los escritos 
atribuidos a Cervantes; reseña los juicios de Castro y Menéndez Pelayo, y si bien 
el Diálogo le parece que se asemeja a las obras de Cervantes, le parece limado y 
con afectación en el estilo y monótona, impropia de la animación de sus obras. De 
esta mención lo toman los bibliógrafos posteriores, sin aportar nada de nuevo. 
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2. El Diálogo y la literatura. espaiiola. 

Para mí el Diálogo de c;illenia y Sclfmio es, contando con su brevedad, 
un buen ejemplo dcl género de los diálogos, y no ha sido hasta ahora 
considerado por su propio valor en un cuadro de la litc·ratura espaiiula 
de los Siglos de Oro. Dejando de lado quién fuese su autor, la pieza 
debe examinarse por cuanto en la misma se plantean cuestiones que 
tocaban directamente situaciones literarias y políticas en las que se 
:Sentirían implicadas las gentes de la época, sobre todo las de aguda 
conciencia y aficiones pastoriles -y Cervantes podría ser una de ellas- . 

La obra sólo puede {echarse de una manera aproximada. Es difícil 
situar un documento suelto como éste, cuyo texto, tal como nos ha 
llegado en este manuscrito, parece fue sacado de horradores, pues al 
fin se dice: <(sacado eu limpio>>. ¿Por el propio autor? ¿Por otro que en­
contró los borradores y le gustó el Diálogo? La letra pudiera s.er de 
mediados o fines del siglo XVI. Como luego se verá por razones intrín­
St>Cas me inclino a fechar la obra entre los aiios de ISSS a rsGs. El texto 
ocupa quince folios, que se conservaron doblados, y que posteriormente 
alguien reunió con otros papeles en un tomo u~ varios en folio. 

· Las alusiones al lugar del autor o de la acción de la obra son vagas. 
Sin embargo, la importancia de las referencias a los viajes y explora­
-ciones y la cita de las Indias (I2), 2 me incli11an ~L pen~ar qu~ es obra que 
tiene en cuenta la experiencia l.Jistórica de América; y, por tQuto, su 
adscripción a Sevilla pudiera admitirse como hipótesis, corroLorada por 
ser el lugar en que se ha conservado el manuscrito. 

J. !~a unidad d~:l Diálogo. 

Queda, pues, la obra sola, sin asidero de refen:ncias, y ahora será 
objeto de examen por sí misma. Su anidad no es muy patente 1, ·pues 
en ella sólo una ele las opiniones que se discuten, la favorable al campo, 
queda expuesta ampliamente; y auemás, al fin, se dice que por ser ya 
hora avanzada de la tarde, los interlocutores aplazan para otro día 
la exposición de la defensa ele la vida de Corte o ciudad (15). Pero 
-con todo, siendo imposible saber si estuvo integrada en una "bra más e;~­
tensa y tuvo una parte anterior (con la conversación de la huerta, 5), 
-o una parte posterior (con la respuesta de <;illenia, I5), puede ads-

1 «ni diálogo de <;illenia y Selanio no parece que está completo ... ~. estima 
:MENÉNDEZ PELA.YO, obra citada, p. 273. 

s I,a cifra de las citas e.nvia al texto del Di<llogo qut:! se im!Jrime al fi;l::!l cl·:-1 
·presente articulo. 

11 
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cribirse al texto una relativa unidad poética, que radica en que el diálogo­
se desarrolla en una tarde, y se acaba con la puesta del sol (IS}, lo mismo­
que ocurre en otros diálogos de la Antigüedad y es lugar común en la 
literatura bucólica para el cierre de la obra past2ril. No sabemos si 
el autor pretendía sólo exponer esta opinión de la defensa del campo 
y que intencionadamente pospusiera enumerar los argumentos favo, 
rables a la ciudad. De todas maneras, cabe aceptar esta unidad condi­
cionada, que por otro lado corrobora el que la obra, tal como está,­
se declara <<sacada en limpio)> y, por tanto, hay que suponer que completa, 
en esta parte. Acaso se pueda identificar la relación de algunas partes 
del Diálogo con otras obras origi:pales o ~rocedentes de una traducción. 

4· El texto como perteneciente al género de· los diálogos. 

La obra se sitúa en el género de los diálogos por motivos claros: 
el título y la disposición dialogada del texto, distribuido entre dos per­
sonajes: Selanio y <;illcnia. Los nombres son fingidos, de corte literario 
y apariencias pastoriles, pero pronto se echa de ver que Selanio es un 
cortesano, y así se declara (S}, y <;illeuia, una dama discreta y her-
11losa; como repetidas veces se señala en los vocativos que acompañan 
su nombre. No hay más texto que el diálogo, y la situación y propósitos 
de los interlocutores se descubren a través de la conversación: <;illenia. 
estuvo en el campo (4), y Selanio le pregunta cómo le .fue; se alude 
a que había habido en otro día una conversación en <<la huerta& (S). 
en la que Selanio defendió la vida solitaria; se plantea al fin el asuuto 
de la vida del campo y se despiden los dos cortésmente hasta una nueva 
reunión. 

La obra, pues, se inscribe en el grupo de los diálogos co.n personajes 
caracterizadamente ·renacentistas, frente. a los coloquios medievales, 
de carácter alegórico. Ambos personajes defienden (en acto o en po­
tencia) opiniones contrarias; se trata de ejercitarse en el planteamiento 
de razones diferentes y aún opuestas, pues el propósito es exponer 
opiniones (S}, como recalcó Selauio; el autor había indicado primero 
que se hablada de asuntos que no eran «leyes de Dios ni del Rey& (S,24), 
y como esto le pareciera poco, en un apartado del margen, embutido 
en el curso del texto, añadió después precavidamente que no se trataba 
de esas leyes <<que pueden obligarnos a la guarda y cumplimiento de 
ellas, sino opiniones y muy varias)> (S). Se es .libre, pues, para seguir 
una u otra opinión, y así el diálogo cumple su mejor cometido estable­
ciendo el ejercicio de una dialéctica, en este caso de grado menor. Los 
personajes son un medio por el que el autor pretende influir en los 
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lectores, y la obra es una pieza de convicción intelectuaf, a la medida 
en que los humanistas de Italia y Erasmo se habían valido del género. 
Y aprovechando las posibilidades de creación poética del arte del diá­
logo, Fernando de Rojas había podido crear, según estudió Gilman 1, 
el por.tcnto de la Cclcsti1ta. Este arte del dWogo está maduro cuando 
el autor escribe la obrita que aquí examino. 

5. Cttrso temático del Diálogo. 

Establecido el cuadro exterior del Diálogo, hay que referir de qué 
manera su curso constituye una determinada constelación de temas, 
cuya cohesión estructural hay que establecer para esforzarse luego por 
encontrarles los precedentes, y por situar la obra en el conjunto dd 
grupo específico de los diálogos en el Renacimiento 2• 

I,a obra se abre con un comienzo en el que Selanio elogia a la dama 
por cuanto la Verdad se encontró en compaiiía de ella; <;illenia ha 
aposentado la Verdad, y el beneficio ha sido mutuo y concorde para 
los dos. Esto da ocasión para referirse a los trabajos de la Verdad en 
el mundo y a que sólo los virtuosos la alcanzan, entretejicl9 todo con 
la declaración del servicio de amor de Selanio (1). Y para que 
se aprecie mejor la relación interna de los temas, daré, cuando S('a 
oportuno, el porcentaje de su extensión en el conjunto de la obra . .\sí 
esta introducción que se refiere a la Verdad y el diálogo que muestra 
la condición cortesana de los protagonistas, ocupan el 24,82 por 100 

del conjunto. 
Entra entonces en juego el asunto básico de la obra preguntáudole 

él: <<¿Cómo os habéis hallado en la vida del campo?>> (4). La respuesta 
de ella ocasiona dos exposiciones diferentes, una que recoge la opinión 
de c;illenia, que es negativa; y otra la de Selanio, que es positiva. Ambas 
opiniones resultan desequilibradas, pues la de ella, que sólo se anuncia, 
ocupa el 4.4 por roo del Diálogo y la de él, que sí se desarrolla, el 60,9 
por roo. 

1 STEPIIEN GILMAN. La Celestina: arte y estr11clura, l\Iadrid. Taurus, Ig¡.¡. 
(ed. original, Wisconsin, 1956). 

2 El artículo de LUIS ANDRÉS MURILLO, Diálogo y dialéctica m el s. XVI 
español, Revista de la Universidad de Buenos Aires, 1959, IV, pp. 56-66 es un 
inteligente planteamiento general del asunto, pero demasiado breve para su 
aplicación a este estudio. En términos también generales y escuetos, plantea 
la cuestión de la fWición del diálogo CnuAco MoRóN ARRoYo en su articulo Sobre 
el diálogo y st's funciones literarias, HR., 1973, XLI, pp. 275-284. 
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I.0 c;menia prefiere vivir en la ciudad y no tiene por buena la vida 
del campo; la vida solitaria sólo se hace p3$adera con la compañía y 
conversación del amigo, y aún éstas resultan mejor en poblado, y añade 
que esta es opinión· casi común entre la mayor parte de las mujeres 
(4-5). . 

2.0 Selanio no está de acuerdo. Después de justificarse cortés­
mente (4.4 por roo del conjunto) por exponer la posición contraria a la 
dama (5-6), entra en el examen de las <~inclinaciones~> de los hombres 
(r5,35 por roo de la obra), seguido de una breve teoría del hombre 
humanamente feliz (r,76 por roo), de donde viene a dar en la alabanza 
y defensa de la vida rústica o del campo (29,9 por roo), que es la pieza 
más eJ..'i:ensa en la reunión de temas. La amplitud de las opiniones de 
Selanio (el 60,9 por roo) hace que resulte la parte más compleja de la 
orga1úzación de la obra, que se ensambla así: 

a) Se afirma y prueba que Selanio es Utl <~hombre cortesano y 
criado toda la vida en la Corte,> (5). No obstante, él será el defensor de 
un género de vida distinto, que se convierte en contrario por un juego 
ele polaritlades que viene expresado en estos términos, cuyo valor de­
penderá del punto de vista del expositor: 

vida civil y cortesana (5) 
poblado (S) 

ciudad (4) 
com paíiía (4) 

vida solitaria. y de campo (5) 
despoblado desierto (4) 

campo (4) 
soledad (4) 

b) Selanio se propone vtvtr vida quieta y sosegada (6). Y para 
lograr su intento examina primero las inclinaciones propias de 
los hombres estableciendo los sigttientes grupos: 

r: viajeros.exploradores (6) . 

2: codiciosos del oro y plata (6-7) 

3: · procuradores de cargos de gobierno, estado y justicia (7) 

4: pretendientes tle la privanza de príncipes y sei10res (7) 

5: cortesanos (7) 

6: astrólogos (7-8) 
7: hipócritas (8) 

8: armas y letras (8) 

g: enamorados (8) 

ro: los que aparentan virtud para encubrir v1c1os (8-ro) 
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De este grul)O señala las siguientes especies: 
r': envidioso: finge ser de celosa virtud 
z': tristes y ásperos: fingen ser austeros y graves 
3': tercos: fingen ser constantes 
4': lisonjeros: fingen ser afables 
s': habladores truhanes: fingen ser graciosos y clocucnü:s 
6': codiciosos: fingen ser templados y .recogidos 
7': soberbios: fingen ser valientes 
8': maliciosos: fingen ser entendidos 
g': libres y sucios: fingen ser graciosos y desenfadados 

ro': necio: finge ser bueno 

Son dos grupos de ro inclinaciones generales, pues la décima del 
primero se divide en otras diez especies menores. 

e) Una vez señaladas estas inclinaciones, opuestas en general 
a la <<tranquilidad de ánimo)> (ro) que pretende el hombre cons­
ciente, formula una breve teoría (r,76 del conjunto) tlcl hombre 
venturoso, dado a la <<filosofía morah> (10) y que vive como 
<<cristiano filósofo&: se contenta con lo que le da <•naturale7.a•> 
(ro), conoce las causas próspera o adversa (ro). Y así tiene 
conocimiento de sí mismo cumpliendo con la <cley naturah> (ro). 
Estas tales cualidades, de orden general, encuentran una apli­
cación específica en la vida rústica del hombre que habita en 
el campo, cuya descripción es larga y minuciosa (10-14), y repre­
senta la culminación de los casos planteados (29,9 por roo). 

d) Este hombre de campo aparece descrito de esta manera: 

r: En el campo pastoril (verde hierba de los prados, frescas 
riberas de los ríos, ro), se halla libre de los cuidados de las 
ciudades, peligros de los poblados y de las cargas de los 
cumplimientos. 

2: Puede dedicarse a la caza ( 1 r) 
3: a la música rústica (rr) 
4: a presenciar las luchas de toros (n) 
5: a su ganado (n) 
6: satisface su cuerpo con pocas pieles y sencillas comidas 

(II) 
7: atento sólo al trabajo pastoril (rr) 
8: a las contiendas amorosas con sus vecinos_(rr-rz) 
g: duerme en paz sin los cuidados de las armas, viaJes, ne­

gocios y querellas públicas (rz) 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



FRANCISCO LÓPE.Z ESTRADA RFE, LVII, 1974-5 

ro: se levanta y goza de las flores y cantos, contemplando las 
plantas, árboles y animales, como si estuviera en la Edad 
de Oro (12-13) 

rr: Stl espíritu se elevaría a la contemplación de Dios como 
creador (I3-I4). camino ·de la consideración de la fragilidad 
y miseria de la vida ( 14) 

12: y todo sería ocasión para desear la compañía de la amada 
(14). 

Verificada esta larga expos1c1on, la réplica de · <;illenia en defensa 
de la Corte y ciudad queda aplazada para otra tarde despidiéndose 
cortésmente los interlocutores a la puesta del sol (I4-I5, lo que cons­
tituye el 2,46 por roo del conjunto). 

La constitución general de la obra posee la siguiente distribución 
aproximada en cuanto a las partes señaladas: 

Introducción Posición Justificación Posición Despedida 
sobre la Verdad contraria cortés de la favorable 

y la dama (planteadn) oposición (deSarrollada) 
de <;illeuia de Selanio 

24,82% 4·4% 4·4% · 6o,9% 2,46% 

6. Estilo expresivo _v citas del Diálogo .. 

El Di:i!ogo se atiene con rigor a la constitución del género, pues es 
sólo conversación entre los protagonistas sin parte de acotación alguna. · 
El estilo de la conversación (y, por tanto, del conjunto de la obra) queda 
condicionado por la calidad social de los· interlocutores. El decoro se 
cumple en el sentido de que ambos hablan· como cabe esperar de un 
cortesano y de una dama. La naturalidad del. diálogo estriba en el uso 
fluido de un habla cultivada por la cultura literaria, semejante a la 
usada por Boscán para su versión de la obra italiana de · Ca.s~igli~ne; 
por una parte, el léxico culto, incluso filosófico, es necesario; y, por 
otra, cabe el uso de los refranes, frases. proverbiales y formas comunes 
que atemperan el conjunto. Así anoto la existencia· de los adverbios 
cultos esencialmente (I), etemametzte (4), realme11.te (4), ·en · i1~Jinito 
(6), cte. 

... 
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De entre las frases hechas, algunas, de indudable resonancia popu­
lar anoto: 

andar rascando las agrias ( 9) 1 

comer con la salsa de San Bernardo (II) 2 

acortar envites (5) 3 

de las tejas abajo (ro) 4 

ver la mota (o paja) en el ojo aJeno y no la v1ga eu el prop10 
(ro) 5 

beber en el vaso de Diógenes (rr) s 
pedir peras al olmo (I4} 7 

no sacarle frailes descalzos del propósito (9) 8 

La organización del desarrollo sintáctico está muy cuidada en el 
sentido de que las oraciones quedan completas, con su contenido co­
municado al máximo, y lo alusivo se reduce al mínimo. Domina, a lo 
largo de la obra, sobre todo la duplicación de miembros oracionales: 

comparación y lástima (r} 
desfavorecida y maltratada (r) 
no osaría ni podría afirmar (2) 

A veces son tres los miembros reunidos: 

gente sencilla, verdadera y casi santa (3) 

La frase busca el equilibrio sintáctico de su curso en largos des­
pliegues oracionales, de carácter subordinado, motivados en muchos 
casos por la intención de cortesía que usan ambos protagonistas. El 
eje verbal yo f vos articula el contenido, con largas excursiones al 
relato de situaciones exteriores, narradas desde un punto de vista crítico 

.1 No la he documentado (¿Será masca11do?) Dice es frase de moda. 
a tPor la gana de comer y han1bre, porque este santo fue muy trabajador 

y aytUladon, GONZALO CoRREAS. Vocabulario de refranes, ed. L. Co::-.mET, llordcaux, 
Institut d'Etudes Ibériques, 1967, p. 185. 

8 o Por abreviar y ahorrar lances y palabras~. ídem, p. 6x 2. 

' Comentado más adelante; ídem, p. 586. 
' Idem, p. 517. La expresión está parafraseada. 
6 En .el hueco de la mano. 
7 Idem, p. 467. 
• No la he documentado. 
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(examen de la sociedad) o expositivo (alabanza de la vida rústica). 
Esto da al·discurso un determinado carácter oratorio, sobre todo cuando­
se trata de exponer razones y de convencer al interlocutor, y entonces­
la oratoria se mezcla con el diálogo. Así las diferentes situaciones del 
coloquio permiten en una parte la execración de los males del oro y, en 
otra, la descripción morosa, en el orden pastoril, de la parte dedicada. 
a narrar la vida rústica. El diálogo se muestra así flexible, y asegura: 
el uso de una prosa cada vez más matizada para el menester doctrinal 
del género. La lección de los grandes diálogos del Renacimiento, conio· 
el de León Hebreo, y del Cortesano, de Castiglione (que puede consi­
derarse en este sentido como tal) está presente en el autor del opúsculo, 
y muestra que el estilo oratorio de Guevara, con un aire más comedido· 
y menos pedante, puede aún mantener una prosa de ritmo lento por su 
complejidad sintáctica. 

El autor del Diálogo usa con discreción la mención de citas. Es. 
notable, desde luego, el caso de la Biblia, que aparece en. el texto una. 
vez como autoridad en la condenación contra el oro (7), en el punto­
culminante de ella: el Apóstol es, desde luego, San Pablo, que se cita. 
por la mención de que la codicia es raíz de todos los males (Epístola 
a Tim.oteo, I, 6-ro). Las otras citas son paráfrasis que subordinan el 
texto bíblico al curso cortesano: así la mención de Jeremías (Lamenta­
ciones, I, r) con relación a la ausencia de la dama (3 y 4); las lágri­
mas de Ana por Tobías (Tobías, 5, r6-2r y ro, 4-7); y la comparación. 
(6} con la leña del sacrificio de Isaac (Génesis, 22, 3-9). 

Las menciones gentiles escasean más: una, vaga, a los Saturnia 
regna (13), acaso procedente de las Bucólicas, IV, 6; y otra (5}, que es la. 
referencia a una comparación ho~uérica (!liada, I, 249). 

. 
7· La s·ituación del Diálogo de <;illenia y Selanio e1l el gé1¿ero~ 

1 

En un párrafo anterior expuse la formulación genérica del diálogo; 
y en otro su constitución interna. Aquí pretendemos encontrar su si­
tuación en el género de los diálogos. Nos falta por ahora un tratado 
general sobre este género, si bien su ascendencia es clara en lo temático· 
y en lo expresivo. El diálogo literario se aseguró principalmente en Platón,. 
y luego con Luciano, y pasó a la literatura latina gentil entre otros con 
Cicerón y Séneca, y a la cristiana con Boecio y San Agustín. Durante­
la Edad Media persistió, sobre todo cruzado con la alegoría y dentro 
de una intención religiosa de orden satírico y moralizador. En el Renaci­
miento resurgió con fuerza y fue uno de los géneros más cultivados por 
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los humanistas que escribieron en latín o en las lenguas vernáculas. 
sobre todo para la exposición de cuestiones polémicas. Petrarca rehizo 
el modelo antiguo en el Secretrtm, que dio la fórmula de la di-visión en 
tres jornadas, y Erasmo se valió del diálogo en latín en una serie de 
obras que, traducidas 1, obtuvieron gran fortuna en Espaiia, y fueron 
seguidas del cnlth·o ·del género por los hermanos Valdés, fedro de 
Luján, Antotúo de Torquemada, etc. 

El diálogo fue un género literario comprometido con un propósito 
de enseñanza que se establecía mediante la discusión; podía predo­
minar o la disposición coloquial, de intercambio de opitúoues, con un 
riguroso juego interno de lógica, o la exposición personal a manera 
de discurso, siendo frecuente que hubiese sucesión y, a veces, acuerdos 
entre ambas modalidades. En este Diálogo observamos que en la parte· 
de la condición cortesana domina el coloquio, y que las partes de la crítica 
social y de la defensa de la vida del campo son una exposición personal.. 
Aún con esta variedad, hay que señalar sus breves dimensiones (poco· 
más de 15 folios) en relación con otras obras de la misma naturaleza, 
que le dan una entidad menor dentro del género, algo así como se di­
ferenciada en el teatro el entremés de la comedia. Y esto destaca más. 
por c~anto en este Diálogo existe, aun contando con la unidad que 
presenta, una posible continuación que lo alargaría no sabemos hasta 
qué límites. 

En el género de los diálogos cabe ·una clasificación por el asunto 
principal de los mismos; es cierto que el diálogo (como la epístola) es. 
un género abierto a la curiosidad del espíritu renacentista y, por lo 
tanto, sumamente flexible en su desarrollo (como aquí se ha visto), 
pero hay siempre un asunto dominante. Aquí en este caso es el de la 
diversidad posible de los géneros de vida, cuestión que aparece en la 
antigüedad desde los mismos orígenes de los diálogos 2, en tanto que 
es un asunto que toca directamente a la felicidad y al mejor uso del 
bien de la vida que el hombre recibe para su empleo. 

La cuestión se plantea en el Renacimiento, y es asunto cercano al 
examen de la condición propia del príncipe cristiano, tal como se 
encuentra en Erasmo, y también en cua¡lto al hombre de la Corte, según 
el modelo de Castiglione, y podía referirse a cualquier situación de· 
la vida: niños, jóvenes, viejos, soldados, letrados, ricos, pobres, etc. 

1 Véase M.ARCEL DATAILLON. Erasmo y Espa1ia, :México, Fondo de Cultura 
Económica, 1966, 2." edición espaiiola, pp. 286-404, y otros lugares . 

. ' Véase Jor,Y ROBERT. Le tlleme philosopllique des genres de vie dans l'anti­
. quité classique, Druxelles, Académie Royale de Dclgi•1ue, 1956. 
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Hemos de entender que el autor de nuestro Diálogo recibió esta informa­
ción precedente en forma conjunta y como parte de la educación li­
teraria · de la época. 

a) El juego de la cortesía, inscrito e" la obra de Castiglioue. 

Pero importa señalar que el diálogo, aun contando con el propósito 
moral que lo anima, participa de la condición literaria en un determinado 
grado. El encuadramiento de la situación queda claramente establecido: 
ambos personajes afirman su cdndición literaria sobre el criterio social 
de la vida cortesana, tal como la definió Castiglione, y su manifestación 
más característica es el amor cortesano, basado en la 'virtud. Selanio 
reconoce en <;illenia «hermosura, honestidad, discreción y donaire, 
mansedumbre, templanza, caridad y misericordia. (1}, virtudes de la 
perfecta Dama; así condicionado el diálogo, es posible un desa­
rrollo en el que Selanio se declara gozoso del servicio de la hermosa 
<;illenia. La condición de viejo, que se declara en forma indirecta (4), 
se acomoda al caso del Cortesano, · tal como se menciona en el libro 
de Castiglione, en el capítulo VI, que <cmuestra cómo el Cortesano 
siendo viejo puede ser enamorado, no sólo sin afrenta, mas con mayor 
prosperidad de honra que el mozo, y trata esta materia del amor sutil­
mente~>1. Amar, y también razonar con rigor. <;illenia no tiene reparo 
en aceptar la situación y declara a Selanio: «la satisfacción que yo tengo 
de vuestro amor y buena voluntad)) (4), y también el gusto de <<gozar de 
vuestra compañía que tan agradable es para mí•> (4). La conversación de 
la pareja renacentista, caballero y dama, puede dar los frutos literarios 
adecuados, que no es la poesía lírica en esta ocasión, sino el cuadro 
rigurosamente estricto del diálogo, con las exigencias y requisitos que 
mencioné antes como propios del género. Con este común acuerdo en la · 
base, resulta posible plantear la oposición de criterios; cierto que Selanio 
está dispuesto a quedarse mudo para no decirlo contrario. de lo que piensa 
<;illenia, pero la. exposición de pareceres opuestos es posible si anda 
por medio «discreto y claro juicio•> (5,30}. Desde la base del juego ideo­
lógico que permite el Cortesano, cabe establecer estas disparidades, 
tal como se dice en el propio libro de Castigiione: ««Mi opinión seguilla 
heis, si os parece bien, y si no, ateneisos a la vuestra si fuera diferente 
de la mía, y en tal caso no defenderé yo mi razón porfiándola mucho 

1 n. CA.sTIGLIONE, El Cortesa?lO, traducción de JUAN nosCÁN, Madrid. Anejo 
XXV de la RFE, 1942, p. 370; corresponde al epígrafe del capitulo. · 
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·porque no solamente a vosotros os puede parecer una cosa y a mí otra, 
mas yo mismo puedo tener sobre un mismo caso, en diversos tiempos 
diferentes juicios¡> 1. Esto lo dice el Conde, y lo ejercitan también los 
interlocutores de este Diálogo, pues aún con todo el rigor de los argu­
mentos usados, ella no queda convencida y pospone para otra ocasión 

·el despliegue de los suyos frente a los de Selanio. 

b) La corriente · anticortesana de Eneas Silvio. 

La obra de Castiglione, valiéndose con mucha habilidad de la ri­
·queza expositiva que permite el género del diálogo, establece una expo­
·sición completa y convincente del ideal de vida cortesano, a la vez que 
Jos propios diálogos son una demostración de la misma. De alú su enorme 
:influjo, crecido además por la corroboración que supuso la traducción 
·de Boscán, que ella sólo es otra prueba de la eficacia del sistema de 
-castiglione. Sin embargo, no faltaron otras obras que representaron 
.la oposición razonada a este sistema social, atacando sobre todo su 
base: el servicio cortesano que implicaba la organización que rodeaba 

:al Príncipe. La reflexión sobre las condiciones de la vida cortesana, 
vara calificarla como negativa, procede de los mismos cortesanos 
-que por su condición humatústica. podían contemplar el espectáculo 
-de la Corte. desde un punto de vista moralizador. Una pieza muy carac-
·tedstica había sido la obra De curialium ntiseriis, epístola que Eneas 
"Silvia Piccolomini (I405-I464), dirigió en I444 a Ciovauni de Eich; 
el autor no sería.papa con el nombre de Pío II hasta I458, y su expe­
riencia cortesana, cuando la escribió, era muy intensa: lo que dice son 
memorias ajetreadas de su vida en la Corte. La· obra pudiera parecer 
·trasnochada más de medio siglo después, pero en las condiciones de 
la vida española resultó una pieza que atrajo la curiosidad de un fer-. 
vicnte erasmista andaluz, ele primera hora, Diego López ele Cortegana, 
·que la tradujo, en forma ele Tratado, al español dedicándola a don 
Rodrigo Ponce de I,eón, duque de Arcos 2• Se echa de ver el tiempo 

1 B. CASTIGLIONE, El Cortesano, edició11 citada, p. 42. 

2 Es una preciosa edición en letra gótica y buen papel: Tratado de la miseria 
.de los cortesanos que escriuió el papa Pío ante que fuesse Summo pontífice a vn 
-cauallero su amigo [ ... ] y sacados de latín en romance por el arcediano de Seuilla 
<lon Diego López [ ... ] Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemán, 27 de abril 1520. 
Hn 1529 imprimió otra vez la obra Miguel de Eguia, en Alcalá de Henares, 19 

·de marzo de 1529. Con el Tratado de Eneas Silvio, Diego I.ópez imprimió el Que­
.rela Pacis de Erasmo eu castellano; en la edición de Sevilla va primero el Tratado 
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pasado desde que se escribió en I444 en la manera que refiere el pres­
tigio de las letras, tan acentuado en Castiglione y menospreciado en 
Eneas Silvia: <<en las cortes de los príncipes tacha es ·aprender letras,. 
y el que es bueno y algo sabe es tenido como de injuria o denuesto .. 
Así que es gran molestia de los letrados cuando se ven menospreciar 
en todo y los grandes hechos enderezarse (no quiero decir menospre­
ciarse) por aquellos que malavés conocen cuántos dedos tienen en los. 
pies y en las manos ... & 1• La situación que muestra· el D·idlogo de t;i­
llenia y Selanio es muy distinta, pues los dos personajes cuentan con 
una formación literaria sin la cual no sería posible el coloquio. Por 
otra parte, conviene recordar que los que denuestan de la Corte están. 
en ella, tanto en el caso del escritor italiano y como en el de su traductor 
espaf10l -y éste· es el caso de Selanio-; la elegante edición que con­
tiene el Tratado de Eneas Silvia sólo resulta conveniente para ser leída. 
en la Corte de un gran señor como Rodrigo Ponce, y los asuntos de los. 
beneficios de la paz y los desastres de la guerra quien mejor los entiende . 
es el que combate. De ahí que tanto Eneas Silvio como Diego I,ópez. 
tengan que justificarse por haberse referido con tanta crudeza a la 
vida de los que sirven a sus señores, siendo ellos también cortesanos. 
a su modo 2• Un propósito de aviso guía la obra de Eneas Silvio, y la. 
descripción de las situaciones es tan real, sin perdón alguno con la mi-:- · 
seria .humana, que Diego López nota en ello un sentido que anuncia 
la aparición de la picaresca: «cuya recordación [la de las miserias del 
cortesano] algunas veces trae manera de pasatiempo y aun de placen 3• 

No hay, pues, más que relación de confrontación con la obra de Casti­
glione, y la epístola de Eneas Silvio sirve para demostrar la loc"ura 
de los que pretenden integrarse en el sistema que expone Castiglione; 
en la corte no cabe buscar honra, ni poder, ni riquezas, ni placeres o. 
deleites en el tocar, gustar y oler; mal lugar es para religiosos y, además. 
siguiendo al señor, andan de mala manera los cortesanos por posadas. 

ele Eneas Silvío y luego, el de Erasmo, y en la de Alcalá, al revés. Para Diego 
López de Cortcgaua, véase .MARCEI. BATAII,I.ON, Erasmo y Espaiia, edición citada, 
1955, pp. 86-gi. Agradezco al profesor Augustin Redondo la noticia de esta re-· 
fcrencia. 

1 Jdem, fol. XI (b, iiij, v,). 
2 Asf, refiriéndose a que un libro tan corrosivo pudiera dejar las Cortes sill' 

sen>idores, escribe que hay tantos que pretenden, que más bien quitará de en 
medio sólo a algunos:... tS.i por mis letras algunos de estos tales fuese convertido­
que de su propia gana renuncie y deje la corte del rey, en mucha gracia me lo· 
tcmá y no en odio ni en enojot. Idem, fol. I (aij). 

a Prólogo, vuelta de la portada. 
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y eula gutrra. Los <<curiales'> (gente de la Corte) viven peor que los <<cin­
<lauanos,> y que «los labradorcillos y pastores que entre sus ovt>jas l:Om<.::n 

castaiias frescas y manzanas sabrosas con leche de sus ganados, ];e­

hiendo de las aguas claras y limpias de los ríos,> 1 , y aún que los pobres 
mendigos. La relación con otras clases está muy levemente establecida 
y lo que abunda en la obra son citas de escritores autiguos y ele la Biblia 
para corroborar y autorizar lo que el autor dice, tal como correspoude 
al caudal humanístico de Eneas Silvio. La obra del futuro papa Pío II 
tuvo poca difusión en castellano, y es una versión que paradójicamente 
se radica en las primeras Cortes del Renacimiento espaiiol, en Andalucía. 

e) EL menosprecio de Corte, compensado por la alabanza de Aldea. 

La epístola de Eneas Silvio es de orden moral, apuntando hacia 
lo satírico, por cuanto muestra al desnudo la realidad de vida propia 
del serviciG cortesano. La mención de los ciuuaclanos y de los pastores 
es muy breve y accesoria y, por tanto, circunstancial. El carácter ne­
gativo ele la obra de Eneas Silvio pudo obtener una compensación en 
el planteamiento de cuál fuese la mejor vida para el hombre, cuestión 
que era propia de los tratados de moral secular o del mundo. El centro 
de la exposición de Selanio es precisamente el examen de las inclina­
ciones que encuentra en los gustos de los hombres para, al fin, elegir 
de cutre ellas la manera de vida que más con venga ( G). Esto da 
lugar a un examen crítico de la sociedad, no tanto refiriéndose a los 
estados y profesiones determinadas, sino a las tendencias dominantes 
en la vida del homLre. Se supone que el autor sólo tiene en cuenta la 
condición ele los hidalgos (caballeros, 7); y el <<vulgo;> {9), la úuica 
mención <le grupo o condición social diferente, aparece con una coimo­
tación negativa y ll1Úforme. El autor se muestra sobre todo enemigo 
de los que se sienten inclinados por la coilicia del oro y la plata, hasta 
el punto ele que en esta parte interrumpe la exposición objetiva seguida 
hasta entonces, y se exalta con <<furor satírico,> (7) escribiendo una 
fuerte diatriba (6-7) contra el <<hambre de oro,> (6), a la que atribuye, 
con la autoridad ele San Pablo, la raíz ele todos los males (7). Se 
refiere después a los inquietos exploradores, a los que van detrás de 
cargos y privanzas y quieren ser cortesanos discretos, a los astrólogos, 
hipócritas, enamorados de por vida y, sobre todo, a los que aparentan 
virtudes encubriendo vicios. 

1 Idem., fol. VIII v. (bj, v.). 
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'Sólo se escapan los que dedican sus afanes a las letras y las armas. 
y que quieren con ello· dejar memoria de sus hechos: las am1as, a través. 
de peligros y trabajos, y las letras, rtan válidas en esta era& (8). Sin 
embargo, no deja de notar que ambas, armas y letras, tocan en ambición. 
I,a sal vedad con las armas y letras se relacion~ con la misma condición 
de los protagonistas del Diálogo: los dos actúan movidos por los re­
sortes sociales y personales de la cortesanía, y de algún modo Selanio· 
tiene que aceptar el tópico de las armas y letras como un mal menor 
entre los que comporte la Corte. · 

El conjunto resulta, pues, negativo, y Selanio tiene que buscar 
la salvación por alguna parte. El menosprecio de la Corte ha de com­
pensarse de algún modo, y una primera solución es atenerse al tópico· 
1mís fácil, el del contraste con la vida de la aldea. Y este es el tema de 
la obra Menosprecio de Corte :v alabanza de aldea, de Fray Antonio· de 
Guevara, cuya aparición impresa aconteció en Valladolid, I539 1• Es 
cierto que Guevara fue también cortesano 2, pero no escribe como Se­
lanío desde su condición de tal, sino que cuenta con la identificación 
de la corte con el mundo, uno de los enemigos del alma 3. Guevara es­
cribe «para los hombres que aman el reposo de sus casas y aborrecen 
el bullicio de las cortes,> 4• Frente a la Corte está la casa&, y sólo en 
segundo término la aldea donde la casa pueda hallarse situada 6; las 
ventajas que enumera son de orden material, y van referidas al <<hidalgo 
u hombre rico,> 7 , y aún sirven para encubrir al hidalgo pobre que en 
la aldea disimula mejor su situación 8• En la aldea se vive mejor en todos 
los órdenes, se come bien, no hay enfermedades, se ocupa con más 
fruto el tiempo; se <csabe viviD> y, por eso, <ese aprende a morir& 0• El 
caso de Selanio es enteramente diferente, pues la oposición a la Corte 
resulta de un planteamiento de orden filosófico, cuya teoría culmina 

1 Cito por la edición de tClásicos Castellanos• FR. ANTONIO DE GtmV.A.RA. 

Me11osprecio de Corte y alabaMa de aldea,·:Madrid, Espasa-Calpe, 1967. Se imprimió 
con las Epístolas familiares hasta 1592. 

a En el capitulo XVIII «llora los muchos años que en la corte perdió• (Edi­
ción citada, p. 175). 

1 Asi lo señala en el Capitulo XX, cierre del libro, con la reiteración de •Qué-
date adiós, mudo, pues ... • (Edición citada, p. 189). 

' Colofón del libro, p~ 197. 
6 Asi en la edición citada, p. 40, 14-19; p. 53, 4-8, etc. 
• Véase el titulo del Capitulo V: tQue la vida de la aldea es más quieta y 

más privilegiada que la vida de cortet, edición citada,. p. 67. 
7 Edición citada, p. 69. 
• Edicióu citada, p. 76. 
• Edición citada, p. 166. 
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en la vida del campo natural. Guevara no implica una filosofía en el 
sentido de la apetencia de saber propia del filósofo, que no es sabio, 
pues quiere conocer, ni tampoco ignorante contumaz. Por eso la obra 
de Guevara conduce a la enumeración y glosa de las comodidades del 
campo, a la buena vida de la aldea, pero no a exponer un motivo di­
ferente del común que la religión señala para el desprecio de las vani­
dades del mundo, acorde con la condición de fraile propia de su autor. 

Algunos aspectos de la obra de Guevara aparecen en el Diálogo; 
así ocurre con las enumeraciones del tópico de la inversión de valores 1, 

que se encuentra en dos ocasiones en el 11-1 enosprecio 2 ; pero, como 
indica l\1árque.z Villanueva 3, el procedimiento es muy general, y desde 
El caballero Cifar, el De contemptu 1111tnd1·, de Inoccncio III y las obras 
de predicación, penetra con fuerza en la literatura renacentista (Vives, 
Torres Naharro, los Valdés, Gil Vicente) a la sombra de Erasmo, y des­
pués prosigue su presencia '· 

La mención de la Edad de Oro es también común °, pero diferente­
mente enjuiciada; en Guevara es un imposible, por hallarse el escritor 
en un siglo <<lúteo,> 6, pero en el Diálogo, aún reconocielldo que es Edad 
pasada, se ·traspasa en cierta manera a la <•rústica gente,> (13). El 
tópico es muy general, y en el Diálogo parece proceder de las alusiones 
poéticas de Virgilio ( B1tcólica IV, 6). 

d) El enfrentamiento entre vida de Corte y vida privada según una 
dama de la Corte. 

El mismo tema del enfrentamiento de dos estilos de vida aparece 
en otras obras, y uno de sus planteamientos más eruditos por la 

1 El tópico (del <•revés por envés~) consiste en que al que tiene un vicio o 
defecto lo llaman por el nombre de una virtud o cualidad que parezca cubrir y 
esconder aquél; se usa en sermones y obras moralizadoras en las que es oportuna 
una de .estas enumeraciones. 

1 Edici6n citada, p. roo, 3-13; y p. 190, rS-28; pudieran coincidir aproxima­
damente el 2' (en Guevara «al encapotado, grave•, xoo,7); el s' (en Guevara «al 
deslenguado, elocuente&, roo,9); el 6' (en Guevara: «al avaro, templado•>, roo,r2); 
el 7' (en Guevara, «al temerario llaman esforzado~, 190,2o); el 8' (en Guevara 
«al malicioso, agudo~. roo, 8); el 9' (en Guevara ml chocarrero, donoso~. 1oo,1r). 

3 FRANCISCO lVIÁRQUEZ VII.I.ANUEVA. Espiritttalidad y literatura en el siglo X V l, 
:Madrid, Alfaguara, 1968, p. 83. 

' Encuéntrase también en la comedia Fttente Ovejuna de LoPE DE VEGA., I, 
292-320 (Véase mi edición de «Clásicos Castalia~. Madrid, 1973, p. 54, nota). 

5 En el Menosprecio ... de GUEVARA. a lo largo del capitulo XIII, y en especial 
139, 21-25. 

• Obra citada, 140,4. 
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ciencia humanística que muestra, 1~1lly diferente de la pirotecnia verbal 
<.le Guevara, es el Colloquima ... ele vita a~tlica et privata (Lisboa, 1552), 
de I~uisa Sigea de Velasco, dama de la Infanta doña María, hija del 
Rey don Manuel de Portugal 1 • Es obra en latín, de gran empeño, propia 
<.le círculos cortesanos de educación humanística, y en su desarrollo 
dos damas de la Corte, Flanútúa y Blesila, oponen puntos üe vista 
contrarios defendiendo la primera la vida aulica y la segunda, la pri­
vata; se trata de encontrar la mejor vida para el hombre, la vita beata,· 
en Sigea son mujeres las que discuten .. En nuestro Diálogo Selanio 
busca al hombre «venturoso~> por su «estado y tranquilidad de ánimo• 
(ro). En Sigea, como nota su editora Odette Sauvage, no se oponen 
vita aulica (en el sentido de vida de Corte) y vita privata (o solitaria, 
lejos de la ciudad) en el sentido de que esta última se identifique con 
la vita rustica 2 ; eu cambio, en nuestro Diálogo la vida del campo es el 
ejemplo más acabado y culminante de las condiciones de la vida perfecta 
cuyos presupuestos filosóficos se señalaron. De todas ·maneras Sigea y 
d autor del Diálogo coinciden eu establecer la defensa de la vida pri­
va/a o solitaria {o de campo eu Selanio) desde dentro de la Corte: cor­
tesanos son Blesila y Selanio, y ambos buscan la felicidad en un grado 
humano. La agudización de la conciencia de sí mismo hace que el Cor- · 
tesano establezca esta dialéctica consigo mismo; así llega al mejor 
conocimiento de sí y al examen de su función en la sociedad y ante las 
exigencias de la vida religiosa que tocan a la salvación de cualquier 
hombre, muy diferente del examen de las ventajas materiales que pre­
dicaba Guevara. 

e) Las excelencias de la vitla pastorz:t, según el coloqt-'ÍO de un pastor 
y tm cortesano. 

I~a cuestión de las diferencias de la vida cortesana y pastoril puede 
plantearse en un diálogo en el que el pastor pasa a ser el interlocutor 
principal, y el nv:atbre de la Corte es el que pregunta curiosamente sobre 
la vida del campo, que aparece ganadora en perfección humana y en 
trascendencia religiosa. En este sentido se desarrollan el tercer y en 
parte el séptimo de los ColoqHios satíricos de Antonio de Torquemada 

1 Véase Louxs:s SIGÉE. Dialog11e de deux jeunes filies Stlr la vie de Cour et 
1t1 t•ie de retraite, edición, estudio y traducción de On~ &\UV.A.GE. Paris, Presses 
Universitaircs de Frauce, 1970. 

2 I dem., p. 28. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



"RFE1 LVII, 1974-5 ESTUDIO DEL «DIÁLOGO DE ~ILLENIA Y SELANIO• 177 

(Mondoiíedo, 1553) 1• El tercero, el más importante para nuestro fiu, 
trata <le <das excelencias y perfección de la vida pastoril>>, y el diálogo 
no presupone una oposición declarada con la vida de Corte, aunque los 
ejemplos <le los otros diálogos del libro supongan un contraste con el 
ideal de perfección humana de este tercero. El Coloquio de Torquema<la 
es mucho más extenso que el Diálogo, y trata de un pastor que defiende 
su género de vida hablando con unos caballeros que son los que le pre­
guntan sobre ello. Encontramos que esta breve teoría de nuestro diá­
logo coincide en la doctrina con Torquemada: el pastor es filósofo a 
juicio del caballero, vive conforme a naturaleza 2 , gran conocedor de 
sí mismo 3, como lo demuestra su exposición, <4Vivienclo con mayor 
sosiego>> 4 Digamos también que Amintas, como el cortesano de Casti­
glioue, se levanta a mayores cosas que las del mundo 5, y que, como 
Selanió, lo hace contemplando los cielos. Participa también de igual 
criterio con respecto a la astrología 6, de tal manera que parece hnbo 
relación en ambos textos o deuda común a tercero; lo mismo ocurre 
-con la manera de contar el despertar del rústico ( 12) y su goce del 
mundo natural 7, así como otros aspectos, que semejan combinaciones 
diversas de unas mismas piezas. La diferencia esencial está en que 
Amintas lo cuenta desde la experiencia de su vida como tal pastor, y 
Selauio como un deseo que siente para lograr una vida de perfección 
que ansía desde su condición de cortesano y qce se refiere a una Ed:1d 
de Oro witológica (13) . 

.f) El c11jrentamicnto entre el noble y el rústico, en la literatura religiosa. 

U u enfrentamiento semejante, establecido en el dominio de la li­
·teratura religiosa, se halla en la obra de un escritor perteneciente a la 
alta nobleza, Pedro de Navarra; fue hijo bastardo del rey de Navarra y 
obispo de Comenge desde 1560. Gran conocedor, es ele suponer, ele la 
literatura francesa, escribe varios diálogos, uno de los cuales trata 

1 Cito por la edición de !II. 1\iENÉNDEZ PELAYO. Oríge¡;es de la 1:vt•e!a, II 
.2.a parte, Madrid, Bailly-Bailliérc, 1931, pp. 615-629. 

2 Edición cit,-ulce, p. 628. 
3 Edición citada, p. 618. 
' Edici61: citada, p. 622. 
6 EdiciÓ1l citada, p. 623. 
e Edición citarla, p. 623. 
7 Edición citada, p. 623. 
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de la diferencia entre la. vida rústica y la noble 1 • La obra, escrita en 
esta ocasión desde una firme base teológica, convierte al rústico no en 
un hombre del campo, sino en un interlocutor que defiende la posición 
cristiana por no tener que considerar la complejidad de motivos mun­
danos que acucian el noble. Ninguna descripción del campo o de un lugar 
solitario aparecen como fondo del diálogo, sino un riguroso telón de 
fondo neutro; sólo un negocio cuenta, y es el de la salvación del alma. 
El rústico contesta de modo que el noble pregunta: «¿Quién enseñó a 
tu padre teología siendo rústico que araba tierra?» 2• La oconciencja 
moral del rústico es firme: <l ... este hábito de pobre que yo llevo me anima 
a no me descuidar un momento de bien obrar, de virtud en virtud, 
y edificar siempre la escala de J acob para subir a paraíso 31>. El diálogo 
de Pedro de Navarra se inscribe en la pura línea tridentina, y la rusti­
cidad o quiere ser sólo la libertad de los lazos del mundo, más sueltos o 
en los pobres que en los ricos, y en los rústicos que en los nobles. Vemos, 
pues, cómo los mismos términos pueden designar direcciones espiri-. 
tnalcs muy diversas, pero co11vicne tener en cticnta el entramado que 
forman en conjunto, en el que a través de unas mismas palabras se 
pueden hallar las resonancias más diversas. 

g) Las resonancias líricas del <(Beatus illé1>. 

La lírica \'EIJÍa planteando desde la Antigüedad una cuestión pa­
ralela, que había obtet:i<Jo diYer~as modalidades a través de los en­
cuadn;s gcn~ricos que :::e fueron sucediendo. EJ hontauar del <(Beatus 
ille,> IiO haLía ccsndo de correr, y <:11 el curw de estas resonancias po­
demos acercar, pcr ejemplo, la Ca11dé1' de la vt'da soWaria de Fray 
I.uis de León 4, a Jas Coplas m vt'tupm·o ele la vida de palacio y alabanza 

1 Diáloccs t~.tty subtiles y 11ctable.t, hechos por el illustrissimo y reueren­
dífsimo sc·ñor don Pedro de Nauarra, obispo de Comenge, Zaragoza, Juan Millán, 
15670 El Diálcgo a que me refiero lleva la siguiente titulación: •De la differencia 
que ay de la ''ida rústica a la noble (Doctrina muy útil para los errores de nuestros 
tifnlpcs)o Dirigirles al Marqués de Mondéjar, Presidente del Consejo Supremo 
de Castillato De les Diálogos, qttal debe ser el Cluonista del Prl1~eipe con' los Diálogos 
de la dijlrmet'a qttc hay de la vida 11ística a la 1zoble, hay una edición anterior de 
'Tolcsa, Colcmerio, hacia 1565 (:cgún Palau, que no be visto). 

z ldtm. fol. 21 v. 
s Jdimo fol. 220 
• \'{aJJ~c los cculcutmios de OUI·:s'IH MACid, La pocs{a de Fray Luis de Le6n, 

S alaw:mca, Aunya, 19¡0, pp. 297-31 I, co11 otros ejemplos. 
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de aldea, de un Manuel de Gállegos, secretario del Duque de Feria 1 , 

escritas probablemente en el último tercio del siglo XVI 2 • 

En el desarrollo de la obra, las ligeras y agudas quintillas rebajan 
pronto el empaque espiritual con que comienzan las Coplas, de tan 
elevatla intención: 

Y en esta filosofía 
alca11zaba la virt1.ttl 
que en la soledad se cría 3 • 

·La <<filosofía¡> resulta ser la manera. de vida que se tb en los lug::m:s 
del campo, alejados de los poblados; la <<virtud1> es esta libcrta<l que 
permite pensar sin reparos sobre lo que es la vida con los scüores (<Na­
uidatl de vanidatles, y al fin todo es vanida<.h>); y <•solcd~H.h es, pues, 
el alejamiento de la Corte. Pero las Coplas, mediante el tópico del sueüo 
del poeta, vicucn a dar en uua exposición de lo <1nc espera al que ha de 
servir a scüorcs; Gállegos, valiéndose de la ngilitla<l de la quintilla, 
describe con viveza este modo de servir y recuerda en esta parte a la 
epístola de Eneas Silvio antes referida. Frente a esta vida de Corte 
opone luego en contraste la vida <le aldea, y sus ventajas se refieren 
sobre todo al hidalgo que vive y se goza de elb, tal como lo hizo 
Gttevara. La buena vida del campo se establece recreándose en un 
epicureísmo elemental, que duele compromisos sociales, t<Jl como des­
pués lo había de hacer Baltasar <le Aldtzar, con el c1ue estas CojJ/a~ 
también se relaciouan, scg1ín indica Mord-Fatio. I,a solución de la 
obrita de Gállcgos es diferente de la que muestra el Diálogo; el secretario 
del seiíor es más anecdótico en cuanto al conocimieuto de los desvelos 
del servicio, pero menos contundente en cuanto al juicio del compro­
miso social que implica el caso. 

1 1viANUEI, SERRAl''W y SA~Z, Un Cancio·¡¡cro de la Biblioteca Naciollal, en 
Revista de Archivos, Bibliotecas y .Museos, 1900, IV, pp. 577-582, en lo que afecta 
a esta poesía; y Ar.FRED .MOREL-FAl'IO, Les «Coplas•> de Gállcgos, en Bu!leti¡¡ Jiis­
panique, III, pp. 17-34. 

' Parece obra posterior al Diálogo pues liimmr.-FATIO cree qne se refiere 
a recuerdos de cuando el secretario acompañaría al Conde ele Feria a Francia. 
Obsérvese que las alusiones conciernen a la corte francesa, tal como puntualizó 
Morcl-I~atio, en el articttlo citado, pp. 18-21. 

a Estrofa segunda de las Coplas. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



180 FRANCISCO LÓPEZ ESTRADA RFE, LVII, 1974-.5 

h) Otros cabos por atar. 

La cuestión de esta oposición entre Corte y aldea implica a su vez 
una serie de referencias que completan el planteamiento con una base 
<(filosófica» de orden general. En el Diálogo de f;ille~~·ia y Selanio esto 
está previsto de manera que se establece una exposición, muy breve 
(r,76 por roo), de principios, que es la base de una posible ventura 
humana: dentro de la filosofía moral, señala que h~y que vivir como 
<:ristiano filósofo, contentándose con los límites de la naturaleza, cum­
pliendo su ley, no alterándose con la fortuna y conociéndose a sí mismo 
(ro). Este apretadísimo programa fue expuesto en otras muchas obras, 
y es una quintaesencia de la posición del humanista, lector de los 
autores espirituales de raíces estoicas y senequistas. Tal formulación 
se encuentra condensada en libros como las Flores de Sé11eca (Amberes, 
1555), y se halla en autores que insisten en plantear, como el nuestro, 
el asunto «de las tejas abajo)>, pero con dignidad filosófica. 

Esta teoría brevísima del Diálogo conduce a una valoración positiva 
de la soledad, tal como había verificado Petrarca en su De vittl solitaria 
.que se había publicado, en versión española del Licenciado Peña en 
1553, en :Medina del Campo 1• · 

En lo que toca a la introducción del Diálogo, el acercamiento que 
allí se realiza entre la dama y la Verdad pudiera proceder de la condi­
dón virtuosa de la primera, tal como se declara en tantos lugares del 
Cortesano. Sin embargo, es muy pos~ble que el autor del Diálogo recordase 
d prohemio del Secretum, en el que la Verdad se aparece a Petrarca 
-con aspecto de dama de gran hermosura y está presente en el diálogo 
del poeta y San Agustín. En nuestra obra la alegorización de la Verdad 
es muy leve, y se encuentra en la parte más coloquial y galante del 
Diálogo, entendiéndose que se establece por razón del «encarecimiento 
poético» que es motivo de la «fantasía» (4). 

Si esto ocurre en el comienzo, bacia el fin del Diálogo, después de. 
que Selanio defendió lo que sería la experiencia de la vida rústica, su 
espíritu se arrebata de causa en causa hasta la contemplación de la 
maravillosa obra de Dios. En el Cortesat:o, a través de la vía del amor, 
ocurre lo mismo: <<reducirá la multitud de ellas [las hermosuras] a la 
unidad de aquella solM, uuiversal 2• Selanio alcanza a contemplar el 
orden y concierto de los cielos, y en su contraste «la fragilidad y miseria 

1 FR.'\NCISCO PETRARCA, Exccle11cia de la vida solitaria, ed. de M. PnNN.A.. 

Madrid,· Atlas, I9H· 
• B. CAsTIGI,IOl>o"E, El Cortesa110, obra. citada, pp. 389-391. 
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de la vida presentet> (r4). Parece, pues, que hay una trascendenda 
implícita en lo que se dice, que podría referirse a una intención última 
de carácter religioso. Sin embargo, en el Diálogo hay un aspecto en el 
que el autor ha creído conveniente insistir en dos partes:· a) que lo 
que dice y discute en él, no toca a la ley ele Dios (s); y b} que en el 
examen de las inclinaciones o estados de los hombres, no se refiere a los 
<<hombres dedicados al servicio y culto divino)>, pues <.!1 trata sólo <cele 
las tejas abajo)> (ro). Result:J. curioso que Correas anote esta expre­
sión escribiendo: <<en lo que alcan7.an los hombres, sin meterse en di­
vinitlades ni honduras de fe¡> 1 . Queda, pues, seüalada la condición civil 
o laica del diálogo, en el sentjdo de que lo que se dice en él no quiere 
tocar ni a la ley de Dios ni a los eclesiásticos; y, sin embargo, a través 
de confusas resonancias platónicas resulta que el ejercicio de la vi<b. 
pastoril es compatible, según el cortesano Selanio, con una relación 
(o vfa) directa con Dios a través de la hermosura de la creación. 

i) Por fin, la solución jhlstoril. 

En el c.: aso. de la exposición de Selanio, lo importante no es la teoría, 
tau menguada, de la vida beata o feliz desde el punto de vista humano 
ni tampoco la trascendencia final que pudiera lograrse. Cuando hubo 
terminado con la relación de estados que no eran convenientes al hombre 
(y que se encontraban sobre todo en la Corte), y después de formular este 
esbozo teórico de moral, entra en lo que 1eprcseuta el mayor despliegue 
temático del Diálogo, que es la exposición del estado rústico o del hon:bre 
de campo (29,9 por 100). Sin duda alguna, la vida propuesta por Sela:Jio 
es la del pastor, pero en el Dídlogo su proyección literaria no se verifica 
en el sentido de la vida de aldea ele Guevara, ni tampoco a través del 
flexible acomodo ele 'forqucmada, que oscila entre rusticidad y filosofía, 
sino en un sentido que cae en el nuevo dominio de los libros de p;ls­
tores. La actividad del hombre rústico aparece así tr:msida de literdt;ra 
en la descripción del campo; el fondo de la literatura pastoril anti;; ;:n. 

y de la Arcadia son evidentes, pero dejando ele lado los elementos !ilá­

gicos tan abundantes en la obra de Sannazaro y los mitológicos fiUe 
.lo hubiesen acreditado de conocedor de los antiguos. El proceso tl~ 

asimilación de la compleja materia pastoril, estudiada por mí detdd­
damcnte en el libro Historia de los libros de pastores, es semejante al 
que conduce a la teoría poética que asegura la aparición de la Dirma 

1 GONZALO DE CORREAS. Vvcabttlario de refranes, obra citada, p. 586. 
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de Jorge de Montemayor, cuya difusión se inicia en I559· Aparece· 
con un ritmo de exposición ya configurado, el campo primaveral, el 
ganado, las ocupaciones pastoriles, en la mayor parte dedicadas a las 
amorosas cuestiones, lejos· sobre todo de cuidados, con <cvida alegre, 
quieta y sosegada• (13). Selanio pudiera ser un pastor de estos libros 
que se van a llamar asf: «de pastores•; como ellos, parte de la concep­
ción de la hermosura física y moral de la amada, de fundamento plató­
nico, y se entrega enteramente a la vida del campo en forma absoluta 
e irreversible, manteniendo sin embargo las motivaciones cortesauas 
que son la quintaesencia espiritual de las novedades literarias. Com~ 
consecuencia de esto, el elogio· de la vida nistica es apasionado, y la 
vida de Corte queda, por el claroscuro, menospreciada o ·al menos sin 
validez para los que aspiran a la perfección. ¿Qué pensar de este corte­
sano que se pasa al campo contrario, con el bagaje de su filosofía estoica 
armado con la razonable conversación y con la fe en el amor. platónico? 
¿Y su desprecio por la vida activa que los hidalgos h.abían de seguir para 
mantener la Monarquía, tal como lo pedía el impulso bélico de la época? 
J,a alusión a la I•~dad de Oro enmascara el alegato social pero no lo dcs­
vit tita. 

j) Originalidad del Diálogo. 

El Diálogo se encuentra en un cauce genérico en el que la literatura 
moralizadora plantea la cuestión del fin de la vida d~l hombre y de 
qué manera cabe relacionarlo con la filosofía de Cristo, el gran ejemplo 
renovador. Erasmo trató también de esto y para ello hubo de referirse 
a la vida de cortes y palacios; el Enquirid-io1J es un exponente de cómo 
la vida del hombre de mundo puede seguir el camino de Cristo 1• Es 
revelador, como dije, que eu España Diego López reuniese en un 
mismo libro el Qztercla J>acis de Erasmo con el De wrialittm miscriis. 
r~a paz y la guerra se enlazan con la aldea o campo y la corte; los opuestos 
tensan la conciencia de los hombres alertados que buscan con afán 
la filosofía que guíe. Esto vale para el Diálogo, que se apoya en el cris­
tiano filósofo y en la filosofía moral, y recoge la tradición ortodoxa 
de apartarse de los vicios del mundo para que el alma pueda mejor 
salvarse. Sin embargo, el autor del Diálogo quiere quitar las apariencias 
de que el texto posea trascendencia religiosa e insiste en 'dar carácter 
civil a la obra. ¿Fue prevención por evitar confundirse con la análoga 
intención erasmista? Pero las citas de la Biblia indican que era autor 

1 ER\SlfO, Ji! Enq1tiridiJn o manual del caballero cristiano, ed. D. ALONSO, 

:\ladrid, Anejo XYI de la R FE .• 1932, pp.2o8-209. 
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que leía y conocía a fondo los libros sagrados, tal como había ocurrido 
con los autores de los diálogos de la primera mitad de siglo. Hay un 
propósito de crear una espiritualidad civil, contigua pero diferente 
de la religiosa, que se vela convcrúentcmcnte para que pueda circular 
sin levantar suspicacias. 

Por otra parte, en lo que toca a su condición de cortesano, Selanio, 
que no es un rebelde, ni es concebible que lo sea, se plantea en forma 
contumaz un caso de conciencia agudo por cuanto implica una crisis: 
en vez de seguir con las obligaciones propias de su condición de hidalgo 
español, expone un comportamiento -y en cierto modo, una política­
de· signo distinto al que sigue la clase dirigente. Esta otra <•política•> 
está sólo presentida pues no se declara abiertamente ni en un plano 
ideológico, ni tan siquiera en un plano de moral pública, por más que 
este pudiera hallarse apoyado por un deseo de perfección religiosa. 
Así resulta la oposición (eu forma más o menos indirecta) a la empresa 
de Indias, por cuanto obliga a los hidalgos a cualquier género ele trabajo 
corporal y espiritual en el que aventuran la honra en cosas indignas 
ele su profesión. Y también se queja de que los negocios del oro lleguen 
a sacar del camino de la virtud aun a los mismos reyes (7). Sin el 
espJritu de la aventura y sin la apetencia de riqueza y dominio, España 
quedaría clesarticulaua. Frente a la actividad colectiva de una nación 
en trance de crecimiento, Selanio prefiere la contemplación, con toda 
la intensidad de la posición espiritual que le permita su irrenunciable 
condición en la sociedad. 

Esta contemplación adopta una versión pastoril, proyectada hacia 
la literatura de onlen imaginativo. La fantasía a que se refiere <;illenia. 
con respecto a Selanio (4) es la que promueve los libros de pastores. 
En el cuadro de una posible realización social, el ideario que subyace en 
la exposición de Selanio, sólo podría aplicarse a una política de concep­
ción medieval, propia de los señoríos o reinos limitados, de vuelos cortos, 
asegurada en concepciones económicas anticuadas, basadas sólo en la 
agricultura y la ganadería, frente a la expansión bélica y económica 
que imporúa la política de la monarquía 1 . 

Pero si esto acontece en el lado político, resulta que, al mismo 
tiempo, lo que expone Selanio pertenece a una moderna corriente de 
espiritualidad de raíces humanísticas, que comienza a defender al hombre 

1 Estas implicaciones de orden político sin duda eran claras para el que 
dispuso que los pliegos de este Didlogo formasen parle de un volumen de varias 
obras de carácter funuamentahueute político e histórico, y no de uno literario. 
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por el medio más accesible en la concepción religiosa de la época: buscar 
la perfección del alma identificando a sus enemigos en el mundo. Esta 
btísq ueda se plantea con la intención de no interferirse con las dispo­
siciones de la Iglesia, ni en sus leyes ui en sus gentes. Sin embargo, 
Sclanio acusa la crisis de la conciencia que implica el repaso de la si­
tuación general de la uaciúu y, en último término. se inventa con ma­
teriales literarios el refugio de la vida pastoril, de igual manera que 
esta crisis, en una dimensión más general, creará en autores y público 
el nuevo género de los libros de pastores. Es de gran interés señalar 
aqtú que Jorge de Montemayor, el que acertó con la Dia1ta, obra que 
abriría el género, escribió una Epístola en tercetos, dirigida a Diego 
Ramírez Pagán, y publicada en la Floresta de varia poesfa de este último 
(Valencia, 1562), cuyo contenido es en muchos aspectos paralelo a 
este Diálogo 1. 

Por tanto, acabo diciendo que este Diálogo de f;illenia y Selanio 
es una obra de orden menor, que manifiesta la vigencia literaria del· 
género de los diálogos, escrita, a mi parecer, en la década de 1555 a 
1565, y que refleja de algt'm modo la crisis de la conciencia de algunos: 
españoles con respecto a los grandes conceptos triunfantes que se iban 
imp01úendo en la comurudad: la cortesanía, la política imperial y la acti­
vidad vencedora en la vida. Con este fin el autor rehízo los temas político, 
moral y religioso para darles expresión por el cauce dialogal que intuía 
las novedades que se abrirían paso en esta época en géneros innovadores; 
los libros de pastores y de pícaros, entre otros. Con elementos de origen 
muy diverso, según hemos explorado, y con una aguda percepción de 
la conciencia del hombre y su fin social y religioso, el autor del Diálogo 
expresa la intuición colectiva por abrir los nuevos géneros literarios­
en los que podrían hallar expresión, con las limitaciones propias de 
la circunstancia vivida, los anhelns de paz y libertad humanas. 

FRANCisco LóPEZ Es'rRADA 

Universidad de Sevilla. 

1 Véase mi artículo La epístola de jorge de llfo1ttemayor a Diego Ramírez 
Pagá11 (Una i1zlerp¡·ctación del desln·ccio por el Cortesano en la Diana), en Estudios 
dedicados a M.·ué;zdez Pidal, VI, ?.Iadrid, 1956, pp. 387-406. 
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DIALOGO ENTRE ~_lLLENIA Y SELANIO SOBRE LA VIDA DEI, CAZIIPO 1 

J1 Sel[anio]. Con gran<llsimo deseo e bitúdo, discreta y hermosa señora IhÍa, 
de saber cómo os :méis hallado con la uerdad, y lo que dclla os a pare).i<.lo, c¡ue 
pues de oydas la teniadcs tanta afi).ión, de creer es que aurá hecho en uos cliie­
rcute opera~·ión la uisla, trato y coimmicas-ión que col! ella auéis tenido; y que 
os aurá mo11ido a co~1pasióu y IC1Stima ver la pcrsccuc;ióu que del todo el mu11do 
u tenido y quáu desfauorc~iua y maltratada se a la pobre verdad visto, siu hallar 
cabida ni acoximieuto en nauie. Pero con touo esto se podrá gloriar ue que al 
fin halló lo que buscaua tinieudo conoc,:iuúento de uos y aposento en vuestra alma 
y coras:ón, de donde nunca salió cosa que no fuese digna dél y de la generosiUad 
de vuestro ánimo y pecho, dichoso, por cyierto, por mili rrazones y princ¡:ipalwente 
por la presente de merecrer tener enr;errndo en él el dichoso tesoro que por su 
mucha bondad no a podido sufrir la malir;ia vmaua consigo; y no sé quúl mús 
dichosa la ucrdad o uos: ella, por tener tal aposento; o uos, por tener tal huéspeda. 
Y mal digo, que si sé que mucho más lo es ella en teneros por posada, que no uos 
en tenerla por huéspeda. Y es la razón porque la verdad es tan bien contentadiza 
y afable, que de quien quiera que la busque, se dexa hallar. Y por esto no se puede 
tener en tanto que se tenga por bien acomodada con quien, cou el buen celo que 
uos, la busca y desea. Pero puede teuer y estimar la uenlad en mucho que la 
busque y meta dentro en su corar;ón y cuerpo, quicu como uos l[e] tiene entapizad<l 
de hermosura, honestidad, discre~ión y donayre, mansedtwbre, tenplanza, cha­
ridad y misericordia, y adonde todas las virtudes en suma grado rrcsplandezeu 
con tanto estremo, quanto os estremó Dios entre todas las demás para que fuése­
des verdadero depósito y arcbiuo de todo lo bueno del mundo, y exenplar y 
dechado de donde pueden sacar muestra y lauores los que quisiesen seguir el ca­
mino derecho de la virtud como trastwto fiel della. Y así con rrazón os digo que 
puede sin conpara~ión tenerse por más felize la uerdad en aueros hallado a uos, 
que uos en aucr topado con ella. 

<;ill[enia]. Vn poco más blanda la mano, sefior Selauio, no me deis ocasión que 
pueda dezirse de uos que se enpieza a echar de uer que auéis echado la uerdad 
de vuestra casa y conpafifa. Y mirá que es tan grande que se estiende a mucho, 
aunque parezca iuposible; y que no porque yo la tenga en mi pecho esenzialmcntc, 
no la podéis vos 12 tener en el vuestro por exerc;is-io y todos los que quisieren apro­
uecharse della y de su virtud. Por vuestra vida que uais con tiento en este caso, 
que, como conozco el poco caudal Inio, os ponéis a muy conocido rriesgo de perder 
comigo, y aun con los dcmús, el crédito que tenéis de nerdadcro. 

S[elauio]. El uerdaclero perderle sería, discreta señora mia, callar lo que a 
bozes publican vuestras palabras y obras; que lo que yo digo, pongo por testigo 
a la misma uerdad, que tenéis dentro de uos, que os c;ertifique lo que de mí sabe, 
pues no puede mentir. Pero dexando esto que sé al c;ierto que no puedo ganar 
conuos más de lo que quisiéredes que gane, os suplico me rrespondáis a lo que os 
pregunte. 

<;ill[euia]. Parés-eme a mi que de suyo está rrespondida vna cosa tan cla­
ra; y si no, dezidme uos: si lo que con mucho cuydado largo tienpo vuiésedes 
andado a bus~ar, estando muy de ueras euaworado dello de oydas y por rrela-

1 Voy sefialando con cifras yoladas los comienzos (le los folio:;; a es~as cifras­
se refieren las citas del estudio. 
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($i6n, donde y quando no pensáuades ni podiades imaginar, y al tieupo que más 
desconfiado estáuades, lo uiniésedes a hallar y poder tener en vuestra misma 
casa y aposento, ¿no rec;ibiriades tan nueuo y crec;ido contentamiento que con 
dificultad podría vuestra capac;idad y juizio gozarle del todo? 

S[elanio ]. Si, por cierto, señora núa, quando lo tuuiera tan entero. como el 
vuestro. Mas estoy tan lcxol! de hallar este bien, y le e uisto tan pocas uczes por 
mi casa, que no osada ni podria afirmar el contento que me daría ni lo que me 
turaría, porque si entre tanto mal y tan poca esperanc;a de bien, le viese en mi 
aposento, no tengo duda sino que tni poca capac;idad no podría sustentarse con 
tanto bien, y pienso que me ahogaría y seria nec;esario, como a tos que an pasado 
larga y peligrosa enfermedad y dclla quedan flacos y debilitados los estómagos, 
que los uan dando poco a poco el alimento, porque la mucha qantidad no les altogue 
el calor natural y se mueran, yrrue a mí dando a adarmes el bien, paladeándome 
con él y abituaudo mi estómago a manxar tan nueuo para él, no me lo dando 
de golpe porque no me acabe. 
~~-

<;illen[ia]. Pues entended, señor Selanio, que casi de la misma manera me a 
snc;edído a mi; y digo de la misma manera en quanto a tener tan crezido conten-: 
tamiento y gusto de uer la nerdacl e11 mi conpañfa, en tienpo que tan lexos entendí 
que estnna delln, como se puede creer de quien la dcseana tan entrañablemente 
ver en la tierra y presente, nniemlo sido (tan, borrado] su afic;ionadisima quando 
la ytuaginaua cu el c;iclo. I,o que !3 [I.as dos últimas palabras repetidas eu esté folio] 
Lo que dclla n1c a parec;ido es lo qnc se puede creer, sabiendo quién es e ltixa 
de quién es. La operac;ión y cfeto qnc en mf a hecho, es dexarme escandalizada 
y espantada, como a uos os dexó, de uer el engaño en que hast'aqui aufa· biuido, 
teniendo por gente scnzilla, verdadera y casi santa a quien dentro de si enc;e­
rraua tan ynorwes fraudes y cngaiios como la uerdad descubre y, sobre todo, 
me a dexado con doblada y más verdadera afic;ión a sus cosas, auer visto su virtud, 
su sinzeridad y linpiec;a y verdadera scnzillez de su trato, y con fe cierta que los 
que no siguen sus pisadas, es por estar faltos del conocimiento de sus obras ni 
auer gustado de la dulc;ura ele su conue;~c;ión, y ame hecho grandísima lástima 
la rwrra9ión de sus persecu~iones y malos tratamientos que el mundo y los que 
en él binen la an hecho, auiendo bax:ado del c;ielo para guiarlos a ellos allá, sin 
cousiclera~ión de quién es. 
' S[elanio]. Por eso, bien discreta y hermosa <;illenia, que la seruirán las perse-
CU)ioucs y calamidades que a pade~ido para estimar en más la felic;idad en que 
con vuestra conpañfa se halla; y tanto más le será agradable su descanso quauto 
mayor a sido su desueutura, tománuole muy grande las uezes que con uos se 
pusiere en plática de referir sus trabaxos, estando descngolfada y en puerto tan 
seguro, y con certidunbre de tener en nos las espaldas seguras; y pues quien la 
<.'nbió al lllWldo, os crio a uos para que os conpadec;iésedes de sus desastres y 
descornodídades que él la a causado, y para que estiméis, deseéys y procuréis 
consentar su conpañía, la uerdad goze de tan buena ocasión muchos años en paz 
y felizidad. Y uos, por me hazer mer~ed, me dezid cómo os auéis hallado en el 
cw1po, que se puede sospechar que a sido bien y agradable el entretenimiento 
que en él auéis tetudo, pues tanto tienpo auéis dexado el poblado desierto, que 
podriatúos llorar los que en él y en esta c;ibdad biuimos, con Geremías, y dezir: 
•¿ Cómo está sola esta ~ibdad llena de pueblo, y se a hecho como biuda la que era 
señora de las gentes?•. Porque los que en ella biueu, que rec;iben calidad y ser 
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·COn la nobleza ·y ca:lidad de vuestra persona, faltándoles su lustre, luz y rresplan­
<lor, que lo puede ser de toda la tierra, quedan en tierra estéril y desierta, y sin 
::m claro y prouecl10so ~ielo; y mientras más aconpañados de pueblo, más solos 
<le contentamiento y rregalo. 

t;[illenia]. Creldo tc:·ufa, señor Sela11io, que la COllllUlica~ión con la uerdad 
1' y el tienpo os aula quitado de la fantasía esos términos y encarec;:imientos poéti­
·COS que el afi~ión os haz!a dczir de nú; y todauía me parece que tnran. 

Scl[anio]. Como la uerdad, el tieupo ni el movimiento de los c;:ielos no me 
an quitado el conoc;.imicuto del bien, sino antes con el mismo, descubierto mayores 
y más sufic;:ientes causas con que puedan conoc;:erse los subidos y perfetísimos 
-quilates de vuestro valor y merec;:imientos, no solamente pueden quitarme de 
la fantasía lo que sienpre tune en ella, mas antes a sido confinuanue y asentar 
-con más profundas y arraigadas rrafzes en el alma lo que, desde el punto que os 
conoc;:i, se ynprimió en ella; porque como las perfic;:iones que el autor de la natu­
raleza y ella misma pusieron en vos tan a manos llenas hallaron mí alma dispuesta 
como blanda c;:era. Rec;:ibió la ynpresión en ella con tanta fuerza que es ynposible, 
biuiendo ni después de ntuerto, borrarse porque como yumortal conseruará eter­
namente el eharater que rrec;:ibio para no poder borrarle. Ansi que, señora núa, 
quedando eu esta parte vuestro pensamiento confundido, y c;ierta de que no se 
puede ncahar en mf lo que fuere cnnplimiento, en quanto mis flacas fuer7.as al­
cauc;arcn de vuestro scruir;io y gusto, podréis rrespoudcrme a lo <1ue os dixe de 
cómo os auéis hallado con la uida del canpo, que deue de ser hieu por lo que digo. 

\.ill[enia]. Si tenéis <le mí, señor Selanio, la satisfazión que yo tengo de vuestro 
amor y buena voluntad, por el mismo caso que e estado ausente doncle no pueda 
gozar de vuestra conpafúa que tan agradable es para mí, os podriades tener por 
rrespondido y entender que me e hallado mal, y que ningún entretenimiento 
puedo auer tenido, que, como uos dezis, me sea dul~e. antes amargo como la hiel. Y 
si nos queréis con Geremías llorar la c;:ihdad sola llena de pueblo, ¿qué os pare~e 
o con qué lúgrimas, aunque fuesen yurremediahles como las con que lloraua Ana 
a su hixo Tobías, que podría yo llorar en el despoblado desierto de todo bien 
adonde faltaua quien pudiera hazerle sabroso y dar gusto a sus asperezas, acon­
pañaudo su soledad?. Espeziahnente, señor Selanio, que nunca yo e tenido por 
buena la hiuiemla del canpo y siempre me a pare~ic.lo mexor siu conpara~ión 
la de la cibcla<l. Y si es uerdad, como rrealmente lo es, r¡ne la sabrosa y discreta 
conpañia de vn amigo, tal como vos, y de tan dul~e y rregalada conuersa~ióu 
baze la uida solitaria pasajera, la misma fuerza del vocablo nos da claro a entender 
que, siendo pasadera, j5 pasadera [1·cpite la primcm palabm] 110 puede ser del 
todo buena. Y si esta misma conpañía se puede tener en poblado, con diferen­
te sentimiento y en mcxores ocasiones se gozara della. Y aunque yo tengo esta 
opinión, y es casi común entre la mayor parte ele las mugcres, y que la tengo de 
sustentar con todas mis fuerzas, porque nunca fui tan ami~a ni suxeta a mi pa­
re~;er, que no me huelgo y deseo oyr el de quien pueda darle mexor. Y sntisfa­
ziéndome seguirle en lo posible, holgaré que uos me digáis las cansas y rrazones 
·que nos halláis para elegir y tener por mexor la vida solitaria y no la ~iuil y cor­
tesana," como estotro día, en la conuersa<;:ión de la huerta, nos distes a entender, 
que no solamente a mf, mas a las damas que allí se hallaron, les pare<;:ió nouedad 
-en vn honbre cortesano y criado toda la vida en la corte como uos. 

Sel (anio 1- Es tan conforme a mi naturaleza y al gusto y contento de mi alma 
-discreta y hermosa <;illenia, conformarme eu todas las cosas con vuestra voluntad 
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y ac;ertado pare~er, que por el nusmo caso que uos os auéis declarado en fauor 
de la vida cortesana, me hallaré mudo y atada la lengua para saber ni poder dezir 
cosa en contrario; pero por esta misu1a conformidad y tanbiéu por uer que tenéis. 
o mostráis gusto de saber las cansas qne yo hallo y me mueueu para estimar la 
ui<la llcl caupo y solitaria, será puerta para sacar a luz nlis rrazones y, si no lo· 
fm·ren ni salisfiziercn a vuestro claro entendimiento, como uo sou leyes de Dios 
ni llcl rrcy *que pueden obligamos a la guanla y cuuplimieuto dcllas, sino opi­
niones y muy varias• [rl trozo que rslcí e11tre** aparece intercalado con el texto al 
1/U?rgcm ], podéis seguir la que más os agradare. Y tras esto holgaré que uos jus­
tifiquéis la vuestra, no por mí, que sólo quererlo uos, trae jnstificac;ión consigo· 
sin mirar más de que es vuestra, sino para los demás, y para que descubráis parte 
de vuestro discreto y claro juiz;o. Y porque para uenir al pw1to de lo que mandáis, 
se uayau acortando· enbites, y se dé más presto en él por la diuersidad de vidas 
solitarias y de canpo que ay, me dezid de cuál os parece y mandáis que se trate. 

<;ill[euia]. No me parec;e que estáis bien en lo que es mi yntento, ni es tan poco 
el plazer que rrec;ibo de oyr vuestras agradables rrazoues, más dul~s para mis. 
oydos que las que vn poeta dezia salían de la boca del viexo Néstor, que las con­
para al diuiuo néctar y anbrosía que comen y beuen los dioses, que quiero que· 
acortéis eubites; antes para que tengáis más espac;ioso. canpo donde se estienda 
vuestro bnen entendimiento, a de quedar a vuestro aluedrlo el tratar las alaban-· 
¡;as de la uida del caupo que más os quadra. Y primero que deis en el pw1to de· 
\'nestro intcuto, ¡o podréis proponer de lns demás, as{ del eanpo como de poblado, · 
ya que no en particular, porque uo se a de proc;eder en ynfinito, de los yntentos. 
de algunos en general, para que, dexándolos de aprouar, eche yo más claramente 
de uer vuestro yntento, que conforme a lo que dél entendiere, proseguiré yo con 
el mio, si el tienpo nos diere lugar, y diré lo que me mueue a tener por mexor la. 
uida cortesana y ~iuil. 

Sel[anio]. Quien tiene sacrificada la voluntad y el alma, hermos!sima y dis­
creta señora mía, al cunplimiento de la vuestra, no puede hazer coutradi~ión tú. 
poner ynconuiuientes ni escusa a nada de lo que mandardes, antes yo, como el 
obediente Isac, llenaré al monte la leña para que se haga el sacrificio y con ella. 
después de en~endido el fuego de mi corac;ón y con los caruones en~endidos en 
que se conuirtiere, purificar mis labios para más pura y senzillamente hazer y 
<lezir lo que mandáis. Y aunque lo que aora mandáis, tiene dificultad por ser· 
tan varias las voluntades y diferentes los gustos de los honbres y tirar cada vuo· 
por su camino, guiados de su inclinac;ión, con tan contrarios yntentos vnos de 
oiros, rrcfiricudo primero las tra~as y disinios que mucha parte de la gente llena, 
para <le todos <:>llos ele¡:;r el que más me quadrare para poder biuir vida quieta y· 
svsl'ga<la, os procuraré luego de7.ir, cou la breuedad que pudiere y la materia. 
diere lugar para no cansaros, el que a mi parecer es n1ás a propósito para con 
mayor y más segura u·anquillidad gozar de vida sosegada y quieta. P~ra lo qual 
digo, mi señora, que ay vnos a quien su natural ynclina a yr y venir rrodeando.' 
el mundo, no descansando en tunguna parte, llenos de ansia y congoxa por saber 
y escudriüar los puertos de mar, costas e yslas, adonde piensan hallar las cotlchas· 
que dentro de sí crian y encierran las perlas, sin perdonar tenples ni destenples· 
ni yuclemen¡;ias de cielo y suelo; otros que, auiendo con ynmensos peligros, nau-· 
fra:ldos y trabaxos naueg:ulo la mar y rrodeado mucha parte de la madre tierra. 
la descubren y abren las entrañas hasta topar en ellas los minerales de plata y 
oro que en sus cóncauas venas cria sin rrehusar para conseguir su fin ningún·· 
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_género de trabaxo corporal ni espiritual ni tiniendo, por hallarlo, en nada auen­
turar la honrra, que se deue estimar más que la vida, abatiéndose a cosas yndignas 
de su profesión. O, maldita y mil uezes maldita y abominable esta ynsac;iable 
y violenta hanbre de oro; de quántos males es causa; qué de rruyuas y desastres 
acarrea y quán caro se conpra j1 [repite la tí/tima palabra, en cabeza clcl folio] 
·se conpra el gusto que trae consigo; quanto llanto les a causado y de qué muertes, 
sangre y destmic;i6u a sido causa. Por este endiablado y pestilcnc;ial monstruo 
se buclne muchas uczes el amistad y amor en odio y aborrec;imiento temerario; 
por él se quebrantan las que auiau de ser fees yuuiolables; y los xnramentos y 
plcito-omenaxes obligatorios de cunplir a los caualleros; por esta maldita y des­
-comulgada codic;ia no vna sino mil vezes se corronpe y tuerc;e la justicia. Esta 
.sienbra zizaña y discordia entre padres y hixos y hermanos, y la tiende en las po­
pulosas c;ibdades, sin perdonar las vmildes chozas y cauañas de los pastores; esta haze 
y a hecho que aya quien corroupa las justas y santas leyes, y que muchas uezes 
mande y gouierne el ucc;io hinchado y soberuio, y se a estend.ido a tanto que a 
torzido y sacado del camino de la virtud -lástima lamentable y grande- a los 

. rreyes. Y para concluir con todo lo que della se puede dezir, digo lo que el Apóstol: 
que la codic;ia es rrayz de todos los males, a la qual, quien la sigue, herraron en 

- la fe. Pero ¿qué furor satírico a n1ouido mi lengua y engoliádola en piélago tan 
profundo? !'ara no quedar en él anegado, quiero, si pudiere, añudar el hilo de la 
tela que yua texiendo; y digo, mi señora, que ay otro género de gente, cuyo vano 
vmor e ynclinac;ión los lleua a procurar cargos y ofic;ios de gouierno, d'cstados y 
administrac;ión de justicia sin tener rrespeto a si tienen suerte, entendimiento y 
<:apazidad para l.tazerlo o no, y al mal y desabrimiento que deba-"':o de aqHella 
capa de auturidad y mando está encubierto. Otros ay que ni duermen ni comen y 
andan enuelesados tras la vana priuanc;a de los príncipes y señores con vna haubrc 
canina de alcanc;arla, llenos de cuydados y miedos de perderla si la alcanc;an, 
haziendo mili rreuerenc;ias y sumisiones, boluiéndose de más colores que vn camaleón, 
al g~sto y voluntad de los señores. Otros ay que a fuerza de brac;os y a costa de 
mucho cuydado, estudio y traba.JIO, procuran alcanzar opinión de cortesanos 
pláticos, grac;iosos y discretos; y sabe Dios y aun muchos de los honbres, si les 
llegan vn poco al cabo y se apura el fundamento de su saber, si le hallaran colgado 
-en el ayre, sin columna ni c;imiento sobre que estribe, más que la vana opinión de 
quien los tiene por priuados. Otros ay cuyo entretenimiento y conuersac;ióu es 
tratar de las estrellas, contándolas y l.taziendo creer que saben quáutas ay en el 
cielo y qué efetos hazen y produzen en la tierra, quáles son fL-..as y quáles son 
móbiles; y quántos palmos ay del c;ielo al suelo, y del vn c;ielo al otro: y persuaden 
a los honbres que crean lo que dizen de las ¡a cosas por uenir, y que aprueuen sus 
palabras y obras como dichas de más que honbre, porque haze·demostracióu tal o 
tal astro o planeta, no considerando que el que los puso en el c;ielo y las pisa y 
mide con sus pies, altera como es seruido sus yndicac;iones, y si estos tales hierran 
o no, sus 1nismas obras dan testimonio que en general son falsas y mentirosas. 
Otros ay que con yproquesfas fingidas se quieren hazer estimar por virtuosos, 
-caritatiuos y santos, y que les da grandes aldauadas el deseo de la virtud y que 
todos la sigan; y con este fingimiento y apariencia abren mayor puerta a sus vic;ios, 
yendo caminando en lo secreto por ellos adelante con mayor seguridad y más 
ocasión de no salir dellos. Otros ay, mi señora, cuyo fin y blanco endere<;an a la 
ynmortalidad y a eternizar su fama, y con heroico valor, procurando engrande9er 
y leuantar su nonbre y dexar a su posteridad memoria de sus hazañas: unos por 
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la mili~a y exer~i~ios nillitares, poniendo sus personas y uidas a euideutes peligros 
e ynumerables trabaxos; otros, p_or las letras y estudio dellas, tan ualidas en esta 
era; y aunque tocan los vnos y los otros en anbi~ión, es loable y de estimar los que 
la tienen, pues pro~ede de tener ánimo y valor para no contentarse con pocas. 
cosas. Ay otros a quien se puede tener con rrazónmanzilla a quien,metidos y ator­
mentados en amorosos tormentos, llama el mundo ~iegos y guindos de ~iego, 
que tienen lo amargo por dul~e. el mal por bien, el trabaxo por descanso, hasta 
que, viniendo a caer en la qucuta, se. halla vnido con nonada, el tienpo perdido, la. 
juucnt.ud acabada y cargados con la cansada vexez, ynútiles e ynpertiuentes, 
sólo les queda arrepentimiento ynútill y la peniten~ia de sus pe~ados. Pero o.y, 
111i señora <;illcnia, otros que quieren dorar y cubrir como píldoras con 'oro sus 
vi~ios con la uirtud que les es más veziua y aparente, echándose eu~a vestidos 
de cordero sobre cora~ón, obras y palabras de lobo; y el que tiene enbidia que le 
rroe como carcoma las entrañasy con ella rrepn1eua y abontina de las buenas y 
virtuosas obras del otro, nos quiere persuadir a que creantos. que es deseo de 
lloudad y que su malino pare~er se tenga por zelo virtuoso, siendo una punta 
eudiablac.la de quererse aueutaxar ¡• [Esta tí/tima palabra, al margen, debajo de'l 
tí/timo rmglú?!, se 1·epite al comienzo del folio siguiente, lo mismo que en otros folios]. 
aucutaxar de to<.los por este eucuuicrto camino. Otros, que de su natural son tristes 
y melancólicos y con esto <ksaLridos, mal acondicionados, ásperos e yntratables; 
os dizcu que es auturidad y término perseucrante y graue. Otros, que son aui­
Jiuuados y tiesos, que no les sacaran de sus propósitos frayles dcscal~os 'ni 1i1u­
daran su pcrtinazia y dureza ningunas buenas rrazones, profesan ser honbres 
constantes y uo mudables y uarios, siendo estos tales los que cómtw1uente se 
llaman tercos y villanos. Otros, al contrario destos, que son fázíles, sin ualor 
11ingm1o, que qualquier viento los licua, cuyo ofi9io es adular, dezir lisonxas y, 
como dizen, andar n-aseando las agrias, quieren que les quadre y se les dé uonbre 
de afables, corteses y agradables, y que se les quede confirmado y aprouado, 
siendo VIHl gente con cuyo trato se corronpe y destmye más la rrepública, que de 
los sueltamente malos, porque destos huymos y con :los otros contunicamos. Otros 
ay que son tmhanes, chocarre1·os y habladores, cuyo ofi9io es, como di.xo vn poeta, 
andar ymitando al asno, que quiereu ser teuidos y rreputados por pláticos gra­
¡;iosos y eloq uentes, ftmdando todo su saber en donaires maliS'iosos y penrudi­
s-ialcs, ofcnsiuos en sumo grado a los oydos de los discretos. Y el-otro, que con su 
demasiada codi¡;ia se bnelue vn rrico auariento, que no echara vn rreal de su casa 
si pensase cou él ganar el c;ielo, quiere que le tenga y canouize el muudo por ten­
piado y rrccoxido, grande allegador para· sus hixos y que no quiere verse abatido 
con andar buscan<lo prestado y se dexara andar desnudo y que lo anden su muger 
y hixos, sino lo adquieren por su yndustria o se lo hurtan, como muchas vezes 
stu;:cde. El otro que sin término ni rrazón es sobemio, ynconsiderado y arrogante, 
le llama el vulgo fuerte, valiente, de ánimo ynuen9ible. Y al que es mali~oso, 
lleno de engaño y cautelas, que no dize palabra que no tiene dos sentidos, tanbien 
le llaman sabio y muy bien entendido. Y el otro, que es en su conuersa~ón libre, 
suzio y no sufrible ni tratable entre gente onesta y de lustre, le tienen por gra~ioso, 
desenfadado y desenbuelto; y está tan estragado el mundo que rrealmente le 
tienen po por tal, y se solenizan con rrisa sus desttergüen~as. canonizándolas por agu­
dezas y discre9iones. Y lo peor de todo es que al ne9io siu término ni rrazón de 
honbre, que le parece que no na¡;ió más de para comer y dormir, sin poder tener 
dél buena esperan9a, le llaman bueno, siendo depósito de buena n~edad. Pero 
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¿qué desuario y desatino es el mio o que mal spiritu mueue mi le11gua para tan 
libremente rreprouar y condenar faltas agenas, y no mirar la viga que está dentro 
en mi ojo, que me haze no echar de uer las muchas mías? El que más, entre todos 
los rreferidos, se leuanta y, si se puede juzgar, es venturoso, no metiendo la mano 
ni alargando la lengua a los honbres dedicados al seruis-io y culto diuino, que 
destos y de In perie~iúu de su vida y uentura, 110 puedo, deuo ni quiero tratar, 
sino de lo que es de las texas auaxo; digo, señora mía, que al que se puede llamar 
venturoso y tener en Lidia a su estndo y trnnquillidnd de w :ínilno, es al honore que, 
<.lámlo~c n la moral filosofía, y biuicudo como christiaJJo filósofo, se contenta con 
lo que dn lu unturoleza, y tiene cono~imieuto de los causas vor sus efetos; y de 
tal suerte está preueuido, que ningím caso que le suc;cda, próspero ui aduerso, le 
altera, admira ni espanta, tíniendo las cosas por venir como presentes, y las pre­
sentes como pasadas, porque este tal tiene cono-;iruiento de si mismo, y cunpliendo 
por lo menos con la ley untura) quiere para los otros lo que para si. :Más, al que 
en mi opinión, discreta <;illcuia, yo tnuiera enbidia, :r tuniera por smnamente 
felize, es aquel cuyas descuy<.ladas plantas pisan sin sobresalto 11i congoxa la uenle 
yerun de los prados y pasean las frescas rriberas de los corrientes rríos, si llega 
a tc11er cono~imicnto de su esta<.lo, y·leuanta el ánimo y espíritu a coi1sidcrar la 
trm1quillídad de lo que posee, y cxer~itado en rrústico y silnestre cxcrs-is-io, no 
tiene cuenta 11i le desasosiegan los tráfago!':, lmllis-ios y nq.;os-ins-ioncs de lns c;iu­
dadcs, 11i rn·speta a nadie por temor, 11i le tiene a las olas y fortmws del poblado, 
1IÍ se lwlla oulig::dO!a la pesada carga del cunplimiento, que ümto muele a quien 

, no cae en la cuenta de su pesad un urc; antes, libre dcstas cosas, suelto y dcsen­
l>aras-ado j11 [Estcl tíltima palabra se rrpite al cm11icnzo del folio siguiente, como antes] 
dcsclluaras-aclo con el nrco en la mano, la nalksta al houl,ro y el aljaua y carcax 
al cuello, y el ~urrón con la pobre y sabrosa comicla al lado, cnt~a y atrauiesa los 
montes, valles y setos, sin que le i11piclnn los rríos ui aspereza de montaüas, a seguir 
y perseguir la caza, sustentando su caunña de la que enda día mata, rrccreando y 
rrcgozixando su {Jnimo co11 csparzir por el ayre al son de su rrahel o malconpucsta 
s-attpoña sus rr\tsticas c:mtilcuas, tomaudo sabor y gusto de mirar las silucstres 
luchas de los toros y de los rroncos bramidos que uan dando los venzidos, y del 
Jlllll1SO rnuuiar de las mansas oucxas y el descuydo con que pas-en la verde y 
menuda ycrua, y del rrccatado sueüo de los mastines que las guardan y defienden 
de los daiiosos lobos. Huélgase de uer los rreto~·os y suelt:1s y ligeras cabriolas de los 
cabritillos, y las madres cncaraiDadas en las enzinas. Contént.ase con cubrir su 
fuerte, sano y bien exers-itaclo cuerpo con las pieles de sus ganados, y echarse 
debaxo de los frondosos árboles; satisfazc a la hanbre y nes-esidad corporal con 
]as siluestrcs frutas que dellos coxe, scubrando la yerua, que tiene por mesa, 
de las vcllotos, castañas y Imczcs que con sus bra<;os derrueca, con que queda 
más satisfecho y contento que los prfncipcs y sciiorcs coa la diuetsidad de niandas 
que siruen en sus curiosas mesas porque come con hanlJre y tiene sicnpre consigo 
la salsa de sant Beruardo, y no le falta tanpoeo la blanca y sabrosa leche con 
que rremoxa el duro pan que trnxo del aldea; beue con apt:tito y gruta el agua 
liupia, fresca y pura que corre por las pizarrosas gargantas y areuosos arroyos, 
beuida con el uaso de Diógcnes, que le da mayor satisfa<;ión y gusto que la que 
en los poblados se beue en los de oro y plata, curiosa y rricamente labrados; sin 
tener n1ás apetito ni deseo que de lo que tiene presente, ni darle otra cosa cui­
dado más que lleuar su ganado al pasto más cercano y que sabe es más fértil y 
abundante, y buscar lugar fresco y de arboledas donde sestear en uerano con 
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agua para abreuar su manada, y solanas rreparadas de los elados vientos para 
el inuiemo. Y adonde tiene sabida y con~da esta comodidad, tiende todos sus 
mienbros en la yerua, adonde acuden los conuezinos pastores y ganaderos de la 
comarca, y en pastorilts y amorosas contiendas y saludables exer9i9ios, pasan 
-dul9emente el clia, sin que en ellos rreyne tristeza ni tenga ¡11 entrada disgusto ni 
cómo se llanta ni qué efeto haze la desabrida melancolla; trauan entre si amorosas 
quistiones aprouaudo cada vuo o rreprouando lo que el o~o propone, conforme 
n sus yntenlos y a los pensamientos que tienen; conpiten sobre la hermosura y 
gra9ia de sus amigas, unas vczes llamándolas afables, otras, enemigas y crueles, 
según que dellas son fauore\!idos; y vienen a parar sus rrenzillas en texer de las 
más perfetas flores guimaldas que lleuarlas, con que las de:x:an satisfechas de su 
puro y senzillo amor. Y quando en estos y otros exer~i~ios, entrellos vsados, an 
gastado con sabor el dia, dan la buelta a sus cauañas, lleuando por delante sus 
satisfechas manadas, donde, tendidos en blando heno, [Debajo se puede leer, 
Jachado: las pobres camas), no echan menos las rricas y abligadas cortinas ni los 
toldados aposentos, siruiéndoles de lo vno y de lo otro el córcauo conués del 
9ielo, y los verdes y ho:x:osos árboles; alli duermen a sueño suelto con quietud 
y sosiego, sin que los desuele el curioso trato de los rreales pala~ios ni el aco:tpa­
iiamiento de los que gouieman el mundo, ni lo que a de comer el dia siguiente, 
ni le da cuydado el buscar con que sustcntar la uanidad que el mundo vsa. No 
lmsca ni le da pena que tenga fino tenple los amcses ni que pese o sea lluiano el 
xaco de malla, ni tome los dudosos, peligrosos e ynciertos su9esos de la guerra 
ni si se anegó y dio al traués elnauio que viene de. las Yndias con su hazienda. ni 
si se al9a y quiebra el mercader que se la tiene, ni que an de topar ladrones do­
mésticos o estraños con su enterrado tesoro, ni le aprietan ni congoxan las rre­
bueltas de las 9ibdades, ni por odio, amor ni ynterés se ynclina a los vandos que 
ay en ellas, ni le trae desatiuado y 9iego la pasión y anbi9i6n de los 9ibdadanos, 
ni los enbustes y enrredos con que solicitan cátredas y ofi9fos en la rrepública, 
no le ynduze codi9ia a desear cargos ni dignidades, ni promesas de priuados le 
hazen seguir sus pasos y caminos tiniendo por ley las uanas palabras que dizen, 
ni tiene millones de descomodidades que el biuir en las ~ibdades trae consigo, 
antes con cora9ón alegre y contento y con el áuiu1o quieto se leuanta por la mañana 
y sacudiendo de sus mienbros la pereza, y cada credo me:x:orando su estado, se 
bnelue a los vsados exer9i9ios, gozando del aljofarado rr09ío que le ofre9en los 
verdes prados y, en tienpo deuido, uariedad de flores con que rrecrea los sen­
tidos y, entretenido en coxer las más hermosas, haze dellas guirnalda para sf, . 
. si le da gusto y tiene ocasión, de traerla o para su amiga, si la tiene ¡n. [Las tres 
filtimas palabras, se repiten otra vez al comieuzo del folio sigt1ie11te] si la 
tiene. Es para él entretenimiento gustoso ver cre9er y menguar el rrio en 
su tienpo, y de oir cantar las zigarras y grillos en el suyo; tiene por suaue y acor­
dada música el sordo JUnnnurio de las abe:x:as que andan entre las flores co:x:iendo­
dellas sustancias con que labran la miel en sus colmenas; tienen por feli9idad. 
mirar con la gana con que la vid se ua enrredando en el álamo, y la presa que la 
yedra haze en el alto 9iprés hasta ocupar lo más enpinado de su altura. Rrecréan­
les la uista la pintada variedad de pa:x:arillos y el oydo la dul9e armonía que con 
·sus harpadas lenguas tienen, en los árboles y 9erros donde tienen fabricados sus. 
artifi~iosos nidos, de donde concertados se van rrespondiendo y conbidando 
los vnos a los otros. Esles de particular entretenüuiento y gusto ver en los frescos 
-e itricados setos cruzar las vandadas de los conexos y en los prados las medrosas 
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liebres. Esta uida alegre, quieta y sosegada era, úi~crcta y llenno~a ~efiora mía, 
:general en todo elmun<lo en aquella edad de oro en que los poetas dizen que gouer­
naua Saturno, en cuyo ticnpo ni los honbrcs trafagauan la tierra ni uauegauan el 
mar, porque ca<la vuo se coutentaua con biuir y morir donde nas-ia sin procurar 
ser más que su padre, contentándose con lo que dél eredauan, y gastándolo como 
.él lo gastó. No trauaxm1ru1 en hazcr para su defensa arneses ni armas U.cfcnsiuas 
ni para ofender arcahuzcs ni cspadns, ui se apronechauau del azero y hierro 1aás 

.de para hnzer yustrumcutos con que cultiuar la tierra. Pluguiera a Dios, hermosa 
sciiorn mía, que yo tuuicra esta vidn vfana, tranc1uilla y q nieta y si u gloria ni 
uonbre binil'ra entre la rrústica gente, adonde no me fuera nada ynportuno y el 
uariar de las cosas rrefcridas apartara de lnÍ todo fastidio, y quando me crutsara 
.el valle, fuérame a la sierra, y quando la sierra, a lo llano; de lo llano, a los bosques 
y montailas; qua.udo el andar me cansara, sentárame en la rribera de algún claro 
rrfo o arroyo y con el murmurar de su corriente y con el rruydo del monimienlo 
.que el ayre haze sacudiendo las hojas de los árboles se rrecrcara mi afligido espí­
ritu, y con la dulc;ura destas cosas suspendiera algún tienpo mis males. Con Jo 
qual, arrebatado de causa en causa, llegara hasta contenplar la suma alteza de la 
vniuersal y princ;ipal, que es el sumo Hazedor de todo lo criado y con cuán ¡a so­
berana magcstad y grandeza lo crio, y que con tan marauilloso hordcn y con­
c;ierto lo rrixe y gouierna, hordenando y di ni[ di jendo los ti en pos y dan el o moui­
miento a los \'iclos para que con él, a~ercándosc y alcxándose, el sol ynfluya virtud 
-en la tierra para criar, sazonar y madurar los frutos dclla, con que se sustenta 
la vmaua gcncra~ión y lodas las cspcc;ies de animales, a quien llordcuó siruiese 
todo; y destas consitlerac;iones viniera, mi señora, a sacar algún rrastro, luz y 
couoc;imieuto de la fragilidad y miseria de la vida presente con que descansara 
mi alma viendo que la salida dclla auía de ser prin~ipio de descanso. Y mientras 
que mis ojos gozaran de la pura luz del sol, y los vitales spiritus rr<'spirando en­
biaran ayre al corac;ón, todo wi estudio y cuytlado pusiera en cngrandec;er y 
leuautar, conforme a la rrndcza de mi yngcnio, a la <lnl~e y amada seiiora y ene­
miga mía, sin que cosa alguna bastara a apartarme dcste ofic;io, que si conforme 
a la voluntad y deseo se alargara el caudal, bien se puede de mi con uerdad creer 
.que la leuantara sobre las estrellas, dexando eternizado su ser y nonbre conforme 
a su mucho valer y merec;ilniento; que si me conc;ediese tanto bien el cielo que, 
aunque fuese en vna cueua, me viese en su conpaüia, aquel verdaderamente 
-seria para mi dichoso y felize estado, y gozar sieupre de su uista sin miedo y so­
'bresalto de perderla. Y el que a mi pobre juizio es más dispuesto para tener vida 
tranquila y sosegada, apartada de las tenpestades y tumultos de las c;ibdades, 
es, mi scilora, la que os e dicho con la mayor claridad que mis mal limadas rrazo­
nes an sabido daros a entender. No me pongáis culpa sino os satisfiziercn, pues 
no puede dar peras el olmo 11 i nadie más de lo que tiene. Y aunque con mi 
-opinión vaya herrado por no tener entendido lo que fuere mcxor, estoy dispues­
·to ·a cunplir lo que me mandardcs, aunque pierJa la uida, y deseoso de que 
fuera más tenprano para de vuestra dulc;e boca oyr las rrazones que contra lo 
·por nú propuesto tenéis en fauor de la vida de corte y c;ibdades. 

<;il[lcnia). Déosla Dios tan larga y contenta, scf:or Selanio. como yo lo quedo 
·COn auer oydo vuestros discretos discursos en que auéis mostrado la luz de vuestro 
·entendimiento, pero, para deziros verdad, no me satisfazen tanto vuestras bue­
nas rrazones, aunque lo son, que no me estoy pertina7. en mis !15 opiniones, como lo 
·pienso mostrar quru1do, en buen hora, boluáis acá otro día, que, por ser tarde 

13 
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y este se nos acaba, no quiero dezir más de que uais en ora buena, y Dios en vuestra 
conpañfa. 

Sel[anio]. El guarde tanta hermosura y discr~6n como la vuestra y me dexe 
tener ventura en algo, que aun hasta en esto me falta, que pare~e que para que 
uo pueda gozar este contento se apresura más el sol en su carrera que suele; si 
·del todo no se me acaba, tomaré otro dfa la tarde de más tenprano. 

Finis 

[Ese~·ito a un lado de la parte inferior del folio, en sentido vertical, despuis de un 
signo que parece el número 7 :] 

Diálogo entre <;illenia y Selanio sobre la vida del canpo. Sacado en linpio. 
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